
AÑO I. - 20 SEPTIEMBRE 1920 - NUM. 26 

S O C I E D A D • 
• A R T E 

D E P O R T E S • 
• M O D A S 



E L BAÑO NO ES COMPLETO 
si no usa luego 

JABÓN HENO DE PRAVIA 
Su abundante espuma libra á la piel 
de los efectos del agua salada. 

1,50 LA PASTILLA PERFUMERIA GAL 



Señas que deben tenerse siempre presentes 
Altisent y Cía. 

CAMISERÍA Y ROPA BLANCA FINA , 
ULTIMAS NOVEDADES 

Peligros, 30 (esquina a Caballero'de Gracia) 
. MADRID 

B. Davies 
DECORACIONES Y MUEBLES ARTÍSTICOS 

Pasco Recoletos, 36 

Teléf. M 4832 — MADRID 

Hijos de M. de Igartua 
Fabricación de bronces artísticos para iglesias 

MADRID FABRICA 
Calle de Atocha, 65 Luis Mitjans, n.0 4 

Teléfono M. 38-75 Teléfono M. 10-34 

JUEGOS DE SPORT JUGUETES 
COCHES PARA NIÑOS 

Bazar Malilla 
Barquillo, 6, dupdo. MADRID Teléf. M 26-22 

Camille Chastrusse 
MODISTO 

ayÉrte Esquiuza, 6. — Teléfono J 844 
M A D R I D 

Granja UE1 Henar" 
La leche de vacas más acreditada de Madrid 

DIRECCIÓN Y CENTRAL DE LECHERÍA: 
Calle Hileras, núm. 8. — Teléfono 2.852 
SUCURSAL: 38, Alcalá, 38. — Teléfono 2.192 

la Concepción Santa Rita 
Arfual, 18 Barquillo, 20 

Teléfono 53-44 M Teléfono 53-25 M 

ARTICULOS PARA LABORES DE SEÑORA 

Automóviles Th* Schncidcr 
EXPOSICION.: 

Alcalá; 81. MADRID 

Rafael Garda 
GRAN FABRICA D E CAMAS DORADAS 

CallH de la Cabeza, 34—MADRID 
Teléfono M 9-51. 

De Arte Español 
CERAMICA — H I E R R O S — M U E B L E S 

DECORACION 
EXPOSICION Y VENTA 

Calle de Prim, n.o 9. - MADRID 

Cejalvo 
CONDECORACIONES 

Proveedor de la Real Casa y de los Ministerios 

Cruz, 5 y 7. — MADRID 

FÁBRICA DE PLANTAS, FLORES Y CORONAS 
ARTIFICIALES, ADORNO DE ALTARES. AZAHAR 

Flérida 
Alcalá, 6 — MADRID — Teléf. 43-07 M 

M ,1 M 

CASA FUNDADA EN 1860 

Marabini 
JOYERO 

TASADOR AUTORIZADO 

Carrera de San Jerónimo, n.0 15, entresuelo 

Al Corsé de Oro 
60, FUENCARRAL, 60 

U L T I M A S C R E A C I O N E S E N 
S O S T E N E S Y FAJAS D E S P O R T 

PRECIOS ECONÓMICOS 

Gran Peletería Francesa 
V I L A Y COMPAÑIA, S. EN C. 

Proveedores de la Real Casa 
FOURRURES MANTEAUX 

CONSERVACION DE PIELES 
Carmen, 4. — MADRID. — Teléf. M 33.93 

Sucesores de Langarica 
SASTRES 

Carmen, 9 y 11 
MADRID 

F R A N Z E N 

La Bombonera 
2, Sevilla, 3 9, Alcalá, 9 

Teléfono 34-62 M Teléfono 12-79 M 
M A D R I D 

F O T O G R A F O Príncipe, 11 - Teléf. M. 8-35 

Félix Toca 
BRONCÉS - PORCELANAS - ABANICOS 

SOMBRILLAS - CAMAS - HERRAJES DE LUJO - MUEBLES 
ARANAS 

Nicolás María Rivero, 3 y 6. 
Teléfono M. 44-77 

MADRID 

Casa Rayo 
ENCAJES NACIONALES Y EXTRANJEROS 

Fábrica en Almagro 
DESPACHO: Carretas, núm. 35, entresuelo 

MADRID 

Hijos de Labourdcte 
CARROCERIAS D E GRAN L U J O 

AUTOMOVILES «DANIELS» 

AUTOMÓVILES Y CAMIONES «PIERCE-ARROW» 

Miguel Angel, 31. - MADRID. - Tel. J 7-23. 

La Buíre y Templar 
REPRESENTANTE : 

D. MARIANO ROJAS & G« 

Alcalá, 55. — Teléf. M 52-93. 

Luís Víllamil 
AUTOMOVILES 

M A R M O N : N A S H E S S E X 

Alcalá, 62. — MADRID. — Teléf. S 5-86. 

Josefa 
CASA ESPECIAL PARA TRAJES DE NIÑOS. 

Y LAYETTES 

Cruz, 41.—MADRID 

Madame Baylin 
CORSETS SUR MESURE Teléf. S 803 

Sa derniére création: Le Corset Victoire, sans 
buso. Serrano, 4. — MADRID 

Automóviles Sunbeam 
16 HP. 4 cilind. y 24 HP. 6 cilind. 

MODELOS 1920 PARA ENTREGA INMEDIATA 

A. JACKSON 
Pasaje Alhambra, 4. MADRID-

Pujol Comabella y Cía^ 
ACCESORIOS GENERALES PARA AUTOS, 
: MOTOS, CICLOS Y AVIACIÓN : 

Reina, 39 y 41. — MADRID. — Teléf. 48-55 
BARCELONA: Calle Independencia, 113. 



Los preparado! «PEELE», Lociones, Cremas, POIYOS, Pastas, Coloretes, Tinturas, Depilatorio, Elixires, Esencias, Colonias, Jabones, etc., etc., tienen fama mundial por tu 
incomparable calidad y por tus efectos higiénicos, no conteniendo ninguna substancia perjudicial a la epidermis ni a la salud 

C A S A P E E L E , S o c . c o i . 
M A D R I D 

C a r r e r a de S a n J e r ó n i m o , 40 

De venta en todas las perfumerías, 

principales farmacias, y en la 

I M P O R T A D O R E S E X C L U S I V O S 
para la ISLA DE CUBA: «LaTijera», Menéndez, Rodríguez y Cia^Rida, 115.117, La Habana; para CHILE, BOLIVIA y E L P E R U : Juan Mesquida Merce, Casilla, 2.257, Santiago de 
Chile; para las ISLAS FILIPINAS: Martini Orug. C.0 Inc., Plaza Mayor, 29, Manila; para E L BRASIL: Casa Romero, Rúa de San José, 23, Rio Janeiro; para ME XICO: Carlos S. Prats, 

Avenida Hombres Uustres, 5, México; para COLOMBIA: Federico Soler, en Barranquilla; para BUENOS AIRES: Alvarez Muley y Cía., Victoria, 1.041, Buenos Aires 



D E S D E L A G R A N J A 

Toniillares está veraneando en La Granja. Como 
natural, su pluma de cronista no podía perma

necer ociosa ante las fiestas que en aquel Real 
Sitio se celebran. Y VIDA ARISTOCRÁTICA tiene 
el ffusto de acoger hoy esta crónica en que se da 
cuenta de algunos de los simpáticos actos orga
nizados por los veraneantes de San Ildefonso: 

TOMBOLA Y FUNCION T E A T R A L 

San Ildefonso, 3 Septiembre. 
. Ŝe celebró la fiesta a beneficio de las obras 

de restauración de la Colegiata? 
En el Club de campo, y con un éxito extra

ordinario. Patrocinaron el festival S. A. la I n 
fanta Doña Isabel, las marquesas del Salar, López 
Bayo, Monteagudo y Medina, y las señoras de 
Bauer, Mata y Cabrera. 

Pues, no hay que decir mág. 
En la parte exterior se había levantado una 

tienda y en ella se hallaban colocados los objetos 
que para la tómbola regalaron todas las personas 
de la colonia veraniega. 

, Sería un bazar en toda regla. 
De la venta de los billetes se encargaron las 

señoras de López Chicheri y Mata, y un grupo 
de juveniles y encantadoras muchachas, entre las 
que figuraban Isabel Haro, Mimí Merry del Val, 
Menene Somosancho, Trina Jura Real, Renée e 
Ivonne Caen d'Anvers, Filomena Maturana, Isa
bel Cabrera, Isabel Santos Suárez y algunas más. 
Presidían la tómbola las marquesas de López Bayo 
y Haro, y la condesa de Albiz. 

—Se subastarían algunos objetos. 
—Un cuadro, pintado por el laureado artista 

Sr. Llasera, hermano del gobernador civil de Se-
govia; fué adquirido por D. Ignacio Bauer, en 
cuatrocientas pesetas. 

La señora del gobernador había vestido una 
preciosa muñeca, la cual obtuvo elevada tasación. 

—En estas fiestas el público va siempre bien 
dispuesto a la dádiva. 

— D . Basilio Avial pagó cincuenta pesetas por 
un melón. A este mismo señor le tocó en la rifa 
nada menos que un cerdo. Pero, generoso siempre, 
hizo que de nuevo se rifase, a condición de que 
el favorecido fuera persona no pudiente. 

—De modo qu^ el éxito pécuniario... 
—Rebasó los cálculos más halagüeños. Los mar

queses de Comillas enviaron a Su Alteza un do
nativo de mil pesetas. 

—¿Y la función teatral? 
—Ha sido otro éxito admirable. El teatro es

taba preciosamente engalanado con guirnaldas y 
flores naturales, y la escena fué puesta con un 

Exi to A c a d é m i c o 
El colegio «LEON XIII» de primera clase 

Claudio Coello. 59 (Hotel) 
(Local levantado exprofeso) 

Primera y segunda enseñanza, educación re
ligiosa, 20 profesores titulados, dos patios pa
ra recreo, gabinetes de ciencias y gimnasio. 

Brillantes resultados en los exámenes de 
Junio. 

42 premios. | 110 notables. 
180 sobresalientes. | 165 aprobados. 

Internos, medio pensionistas y externos en 
ventajosas condiciones para las familias. 

Morf eaux 
LINGERIE FINE ET DE LUXE 

ROBES CIIAPEAUX MANTEAUX 
Marqués del Duero, 3 - MADRID - Teléf. S. 163 
Sucursal en S. SEBASTIAN. - San Martín, 55 

gusto exquisito. Como que los muebles y deco
rado eran de casas particulares. 

—Representaron la comedia en dos actos, de 
los Quintero, Así se escribe la historia. 

—Interpretada por la marquesa de Valdefuen-
tes y las señoritas Carolina Carvajal, Pili l i Pries, 
Africa Carvajal, Isabel Alós, Isabel Santos Suárez 
y Concha Escobar, y los señores D. Raimundo 
Llorens, D. Alejandro Avial, D. Teodoro Martel 
y algún otro cuyo nombre no recordamos. 

—Lo harían primorosamente. 
—De esa opinión lué el público que llenaba por 

completo el teatro, y que no se cansó de aplaudir 
a los intérpretes. La marquesa de Valdefuentes 
se mostró como una consumada actriz: justa y 
sobria en la composición del personaje. Fué rui
dosamente ovacionada. Su hija Afriquita, en el 
papel de criada andaluza, muy importante, estuvo 
graciosísima, teniendo en constante hilaridad al au
ditorio, que premió su labor con nutridos aplausos. 

— E l éxito de Afriquita Carvajal estaba descon
tado. 

—Tres muchachas bellas, simpáticas y atrayen-
tes, encarnaron muy bien en las señoritas Isabel 
Haro, Isabel Monteagudo y Conchita Escobar. 
Carolina Carvajal, que en otras ocasiones cosechó 
merecidos aplausos, volvió a recoger justísimos 
laureles en esta fiesta, haciendo admirable labor. 

—Por lo visto, se trata de algo más que afi
cionados. 

—Puede usted afirmarlo. Una prueba fué Pilili 
Pries, una de las más encantadoras muchachas. 
Le tocó en el reparto un papel importantísimo y 
de suma dificultad. La monísima actriz puso tanto 
fuego y pasión en el personaje, que el público se 
sintió subyugado desde las primeras escenas, y en 
su honor se batieron las palmas ruidosamente. 

— Y de ellos. 
—Todos muy bien, distinguiéndose extraordina

riamente Raimundo Llorens y el otro señor actor 
de cuyo nombre no puedo acordarme. Por cierto 
que el director artístico, Sr. Avial, una vez termi
nada la obra, se presentó en escena para anunciar 
que dos ciegos querían cantar coplas en atención 
al fin benéfico de la fiesta. 

:—¿Y salieron? 
. — Y el público creyó reconocer en los pobres 

privados de la vista al Sr. Llorens y al actor cuyo 
nombre no recordamos. Cantaron unos romances 
de crímenes y después unos cuplés. 

—Tendrían un éxito. 
—Enorme. Aludieron a personas conocidas y 

satirizaron con verdadera gracia algunos usos y 
costumbres. Entre las coplas, todas muy gracio
sas, recuerdo la siguiente: 

Un juego que está de moda, 
que me han dicho que es inglés, 
consiste en dar a una bola 
con un bástón del revés. 

Y te ves a unos señores 
suda que te sudarás, 
pega que te pega golpes, 
y con un chico detrás. 

—Algún otro número... 
—Para fin de fiesta, el coro The Quaker Girl, 

con acompañamiento de orquesta. 
En él tomaron parte las señoritas Africa Carva

jal , Trina Castillo, Concha Escobar, Isabel Alós, 
Ivonne y Renée Caen d'Anvers, Carmen Pérez 
del Pulgar, Mimí Merry del Val, Isabel Santos 
Suárez, Ana María Ibarreta, Mercedes Gil Del-

Nicolás Martín 
Proveedor de S. M. el Rey y AA. RR., de las Reales Maestranzas de Ca
ballería de Zaragoza y Sevilla, y del Cuerpo Colegiado de la Nobleza de 

Madrid. 

ARENAL, 14 
Efectos para uniformes, sables y espadas y condecoraciones. 

gado, Pil i l i Pries, Lolita Chicheri, y los Sres. Wil ly 
Escobar, Antonio Comyn, Javier Castillo, Rafael 
Sóriano, Eduardo Bauer, Andrés Castillo, Ricardo 
Alós, Manolo Cabanyes, Juan Pérez del Pulgar, 
barón de Benedris, Edgar Neville, Jaime Parladé 
y B. Rolland. 

—Los primeros bailarines. 
—Africa. Carvajal y Guillermo Valdeiglesias. 

Ambos son excelentes bailarines y dieron gran 
relieve al número. 

—Los trajes. 
—Ellos iban de smoking y ellas vestían de cuá

queras, uniformadas de gris. 
—No hay qíie decir que estarían muy guapas. 

¿Quié?a dirigió los coros? 
—Un distinguido general, que ante la insisten

cia de los aplausos, tuvo que presentarse en escena, 
así como el director de la comedia, D. Basilio 
Avial, y el apuntador, D. Mariano Costa. 

—La Infanta no dejaría de obsequiar con algún 
recuerdo a cuantos tomaron parte en la función. 

—Con preciosas coronas de flores a las señoras, 
y con otras de laurel a los caballeros. Todas lle
vaban una tarjeta con la dedicatoria y. autógrafo 
de S. A. La augusta señora, que fué aclamada y 
vitoreada frenéticamente, felicitó a todos y se 
mostró muy satisfecha. 

—En suma, una noche de triunfo. ¿Y la con
currencia? 

—Todas las señoras que figuran en la colonia 
veraniega. Asistieron, entre otras, las marquesas 
del Salar, López Bayo, Monteagudo, Somosancho, 
Villacaños, Medina, Haro, Salinas, Jura Real y 
Valdeiglesias; condesas de Albiz, Encina, Caen 
d'Anvers y viuda de Pries; baronesa de Chápoúr- , 
cín, y señoras y señoritas de Merry del Val (don 
Domingo), López Chicheri, Mata (D. Manuel y 
D. Fernando), Avial, Llorens, Franco (D. Alfon
so), Cabrera, Bauer, Cabanyes, Díaz Agero, Ma
turana, Heredia, Blanquita Pries, Caballero y 
Echagüe, Arcos, Bertrán de Lis, Silvela, Muguiro, 
Pérez del Pulgar, Estalella, Portuondo, Gil Del
gado (D. Luis), Pérez de Seoane, Ibarreta, Soria-
no y Cavestany. 

— Y terminada la función... 
—Se trasladaron todos, a las dos de la madru

gada, al Blas Club, donde se sirvió una espléndida 
cena en mesitas. La Infanta sentó a su mesa a las 
marquesas del Salar, Jura Real, López Bayo, Val
defuentes, Haro y Valdeiglesias y a la 'señora de 
Bauer. 

—Como si lo viese, terminaría con Laile. 
—Se bailó hasta las seis de la mañana. A esta 

hora se retiró la gente a descansar, satisfecha de 
fiesta tan agradable, de la que se guardará re
cuerdo imborrable. 

TOMI LLARES 

M a m á 
cómprame los cuentos Li l iput en colores 
ilustrados por los mejores dibujantes humoristas, 
5 céntimos uno. 

Enviando 1,50 a Editorial Rivadeneyra, Paseo 
de San Vicente, 20, se remiten los 24 publicados. 
También acaba de publicarse la Serie Velázquez, 
método simplijicado de dibujo por *Kari-Kato> 
ocho cuadernos a 15 céntimos uno, y la Serie 
Mignon, ocho cuadernos a 10 céntimos. 

De venta librería Pueyo, Arenal, 6 y *Asor* 
Preciados, 33. 

London House 
IMPERMEABLES - GABANES - PARAGUAS 
BASTONES - CAMISAS - GUANTES - CORBATAS 
TODO INGLES - CHALECOS - TODO INGLES 

Preciados, 11. - MADRID. 

M A R T I N I 
AUTOMÓVILES DE FABRICACIÓN SUIZA 

M. SANCHO ZURBANO, 52 - MADRID M. SANCHO 

HUPMOBIL 
AUTOMOBILES 

ZURBANO, 52 - MADRID 



N O T A S D E B 1 A R R I T Z 

La vida en Biarritz continúa siendo animada 
y divertida como en pocas partes. 

El golf, a la hora del té; la «Gran playa», por la 
tarde; la plaza de la Mairie, sitio tradicional de 
reunirse los españoles; los almuerzos con que ol> 
sequian a sus amigos los condes de Romanones 
en la villa Bearn, los de la Viñaza en Trois Fon-
taines, los Mohernando en villa Tourner, y la con
desa de Etchegoyén en villa Bañúelos; los bridges 
de la señora de Santos Guzmán en villa Carina; 
las salas de juego de los casinos, los danzing, y las 
funciones teatrales y los conciertos, hacen que cada 
uno encuentre allí, según su gusto, placer, distrac
ción, entretenimiento, saludo o sosiego. 

Los hoteles y villas siguen llenos y las excur
siones por la concha son cada vez más frecuentes. 

Mucha gente va a los bailes de la Reserve de 
Tiboure. 

¿Qué es eso de la Reserve? Un distinguido cro
nista nos lo ha contado en una carta transmitida 
desde Biarritz. Dice así, reproduciendo un diálogo 
cogido al vuelo: 

«La Reserve es una especie de merendero distin
guido, una Bombilla entre popular y aristocrática, 
en donde se come muy bien; en donde las botellas 
de champagne cuestan 100 francos, y en donde hay 
una endiablada jazz-band, de la que forma parte 
un negro muy gracioso que toca y canta; un negro 
parecido, si no es el mismo, al de Parisiana de Ma
drid. Y como la música toca, repito, con ritmo per
fecto, y como los bailes de los hoteles se acaban a 
las doce y en la Reserve se puede bailar bastas las 
dos o las tres de la mañana, de ahí el éxito pasajero 
que han dado a ese sitio los que gustan de un poqui
to de juerga veraniega. 

—Pues en San Sebastián se habla de la Reserve 
como de algo muy misterioso. 

—Se le ocurrió organizar este danziñg—esta casa 
de baile, podría decirse—al hijo del conocido libre
ro español de San Juan de Luz, señor "González. 
Pensó que teniendo que recorrer en automóvil para 
llegar al barrio, de Ciboure, desde Biarritz, unos 
dieciocho kilómetros y cerca de cuarenta desde 
San Sebastián, constituiría un atractivo más para 
los veraneantes que tienen coche. Lo iluminó con 
farolillos a la veneciana como en una verbena ma
drileña, y sobre todo se procuró lo más indispeiiT 
sable en una casa de baile, o sea Una excelente 
orquesta. Y la Reserve, con su aspecto un poco 
canaille, en que pueden bailar las señoras y las 
que no lo son... 

—Como ocurre en la mayoría de los hoteles de 
Biarritz. 

—Exactamente. Pues bien calculó que sería un 
éxito, y ha acertado. A la Reserve van todos los 
extranjeros de Biarritz, de San Juan de Luz, de 
Hendaya y muchos españoles de San Sebastián y 
de Zarauz. Al-que le gusta bailar, baila, porque la 
música toca, como he dicho, muy bien, Y en cuan
to a los mirones, se contentan con ver algunas do
cenas de mujeres interesantes, que podrían con
templar en Biarritz lo mismo. 

—Se dan en la Reserve grande comidas. 
—Yo asistí a una, convidado por la condesa de 

Etchegoyén, que es, como usted sabe, una compa
triota guapa y elegante, y tiene el ingenio de las 
mujeres de Andalucía, donde ella vió la luz. Los 
demás comensales eran la condesa rusa Kreutz, 
hija de la gran duquesa Anastasia; el príncipe 
Koudacheff; la señora de Núñez de Prado, con su 
bella hija la marquesa de San Carlos; la familia Bo
tella, a quien se considera aquí como verdaderos 
biarrotes, y algunos más. 

También comían ese día en otras mesas los dos 
matrimonios jóvenes de Ar;canges; la señora de 
Palmer, que está pasando el verano en San Juan 
de Luz y varios españoles conocidos. 

—¿Ofreció el baile de la Reseve alguna nota 
exótica? 

—Una nota exótica ofrecía la actriz Mlle. Dvis-
se, que no llevaba medias y que en cambio se ha
bía puesto en los tobillos dos brazaletes de bri
llantes. 

—Eso de no llevar medias a mí me parece sucio 
nada más. 

En el Regina de Biarritz vive una señorita in-

no 
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glesa, que sin duda por el capricho no lleva tampoco 
medias y que es una señorita respetable. 

—En suma, que los bailes de la Reserve... 
—No son sino unos bailes muy animados que se 

celebran, como digo, en una especie de merendero 
Camorra distinguido, situado en un sitio precioso a 
orillas del mar, adonde asiste concurrencia hete
rogénea y en donde todo cuesta muy caro.» 

U n b a i l e e n A i r a m a r 
SAN SEBASTIAN, Septiembre. 

En el regio chalet de Miramar celebróse anoche 
la fiesta con que Sus Majestades los Reyes Don A l 
fonso y Doña Victoria quisieron obsequiar amable
mente a la sociedad donostiarra y a la colonia aris
tocrática de Madrid. Fué un baile lleno de anima
ción, en el que, con las personas de la regia fami
lia, se destacaban muchas juveniles figuras, que 
son prodigios de belleza. 

El gran salón de recepciones, el de audiencias, 
el hall, el de billar y otras estancias del palacio es
taban abiertas, adornadas con exquisito arte y pro
fusamente iluminadas.'Desde primera hora reunió
se en ellos numerosa y distinguida concurrencia, 
pues se habían repartido más de trescientas invi
taciones. 

Los Reyes aparecieron puntualmente y recorrie
ron los salones, deteniéndose a saludar a muchas 
conocidas personas. Para cada una tenían los So
beranos una frase amable y bondadosa. 

Doña Victoria estaba bellísima, como siempre, y 

muy elegante. Vestía un preci'oso traje blanco de 
charmeuse y se adornaba con collar y pendientes 
de aguas marinas. Coronaba su cabeza una senci
lla guirnalda de verdes hojas. 

Con los Soberanos iban la Reina Doña Cristina, 
ataviada con severa elegancia, recibiendo expre
siones de cariño y respeto de todos; la princesa 
Pedro de Orleans, muy elegante, también; el In 
fante Don Alfonso, con su uniforme de alumno de 
Caballería, y el príncipe de Orleans. 

La notable orquesta del Victoria Palace amenizó 
el baile, que desde primera hora estuvo muy ani
mado. E l Rey, que había conversado unos momen
tos antes' con el presidente del Congreso, señor 
Sánchez Guerra, el exministro demócrata señor 
duque de Almodóvar y otras personas, dió el ejem
plo, bailando con la señorita Consuelo Machimba-
rrena, la señorita de Neut, una rubia y linda bel
ga, que pasa aquí una temporada, y alguna otra. 

La Reina Victoria tuvo por parejas al duque de 
Medinaceli, al conde de Romilla y Juanito Caro. 

También bailaron con distintas personas los 

ctezuma, Zarco, Val-
tellflorite, Bermejillo 

Aguilar, Gavia, 

príncipes de Orleans y los Infantes Don Fernando 
y Don Alfonso. 

En el salón de billar se organizaron animadas 
partidas de bridge, y en el comedor estuvo esplén
didamente servido el buffet. 

La concurrencia en la fiesta fué muy distingui
da. Entre las damas que asistieron, algunas de las 
cuales, como la princesa Pío de Saboya, vinieron 
de Biarritz, Zarauz y otros puntos, figuraban las 
siguientes: 

Duquesas de Medinaceli, Santoña, Luna, Soto-
mayor, Továr, Victoria, Hernani, Ahumada, P]a-
sencia. Seo de Urgel y Arcos; 

Marquesas de Mortara, M 
deterrazo. Cayo del Rey, Ce 
y Mendigorría; 

Condesas de Paredes de Nava 
Caudilla y Quinta de la Enjaradí 

Vizcondesa de los Antrines; 
Baronesa de Satrústegui, y 
Señoras y señoritas de Aguilar, Martínez de Iru-

jo, Chaves, y Lemery, San Miguel, Satrústegui, 
Bermejillo, Lizosoain (don José Angel), Merry del 
Val, Padilla, Satrústegui y Vicuña, Franco, Uha-
gón, Altube, Moyúa, Machimbarrena, Burguera, 
Roca, Ortega, Azcona, Heredia, Resines y Aran-
cibia. 

Egaña (Don Luis), Domínguez, Novellas, Neut, 
Sánchez Guerra, Travesedo, Pradera (don Víctor)s 
Masdeu, Aristequieta, Basa, Ortíz, Orbegozo, Cela-
ya, Campuzano, Chaves, Rodríguez, Laffite (don 
Alfredo y don Gabriel M. de), Mendizábal, Miralles 
Salabert, Sánchez, Milans del Bosch, Rezóla (don 
Manuel), Caro y Lastres. 

Entre los hombres figuraban algunos políticos. 
Juan de Loyola. 

La próxima temporada 
del Real. 

Se ha confirmado en todas sus partes la noti
cia, que ya publicamos, de un cambio de empresa 
en el regio coliseo. El Sr. Volpini ha traspasado 
sus derechos a una sociedad en la que figuran 
importantes capitalistas y a la que representa 
D. José de Amézola, representante también de la 
sociedad explotadora de la plaza de toros. 

A l frente del teatro seguirá como director ar
tístico el inteligente Luis Paris, investido de ple
nos poderes. 

La nueva empresa se propone hacer una tem
porada brillante, presentando los mejores artis
tas que sea posible encontrar, con objeto de 
reconquistar el favor del abono. Si tan loables y 
meritorios p ropós i tos se confirman y llevan a la 
prác t ica , seguramente la nueva empresa contará 
con el apoyo de los abonados. 

El Sr. Par ís se propone traer al Real todos 
aquellos grandes espectáculos , dignos de su ca
tegoría, que ya recorren en triunfo los grandes 
teatros de Europa y América, entre ellos, los 
bailes rusos. 

M i intención—ha dicho—es renovar en lo po
sible el ambiente, dentro, claro es tá , de un crite
rio absolutamente art ís t ico, de gran importancia 
art ís t ica. 

Esta temporada se rá un esfuerzo encaminado 
a dar al Real la dirección de dignidad, de decoro 
y hasta de brillantez que requiere. 

Las academias de canto y baile van a experi
mentar un cambio absoluto, radical; estoy deci
dido a que la marcha del teatro en ese aspecto 
pueda llegar a igualarse con los mejores. 

Los coros y los bailes—ha dicho también el 
Sr. París—han sido aquí absurdos. Gente mal pa
gada y mal alimentada, que daba por resultado 
unos conjuntos tristes, anémicos . Eso va a termi
nar, por fortuna, y trabajo en ese sentido con 
verdadero entusiasmo. El escenario también ha 
obtenido mejoras, y las obtendrán muy impor
tantes las localidades, los pasillos y escaleras y 
el foyer. Esto por lo pronto, y con objeto de re
mediar urgentemente las más notables deficien
cias... 

Casa Ramos-Izquierdo 
TROUSSEAUX - LAYETTES - LINGERIE 

Plaza de Alonso Martínez, 2 
Teléfono J . 141 MADRID 
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Admira hoy, lector, la figura y la cara de 
Belén Argüeso. ¿ Verdad que la belleza y la 
elegancia no pudieron hallar mejor acomodo? 
Pues ambas sirven como estuche para guar
dar la joya inapreciable de un alma de artista; 
porque la señorita de Argüeso, que dibuja y 
toca muy bien el órgano y el piano, es una 
apasionada del arte y la literatura. ¡Bien haya 

tal espíritu en elegancia y belleza tales! 
Fot. Celedonio 



2 p 8 o o 
Fies tas ar i s f tocrá i icas en Bilbao 

LA estancia de los Reyes en Bilbao, querido 
Casal, fué un acontecimiento, porque pocas 
veces habrá evidenciado esta simpática 

ciudad, como ahora, tanto afecto á nuestros Sobe
ranos. Ya sabe usted que la Reina vino primero de 
San Sebastián, porque el Rey tuvo que ir, inopina
damente, á Madrid; pero pronto el Monarca vino 
también, y la gente que había tributado á doña Vic
toria una acogida cariñosísima hizo á 
D. Alfonso á su llegada un recíbimien" 
to efusivo en grado sumo. 

Sus Majestades fueron huéspedes de 
los condes de Heredia-Spínola; de es
tos nobles aristócratas á quienes debe 
tanto Bilbao. Y en honor de los augus
tos viajeros celebráronse brillantes 
fiestas en la residencia de los condes 
y en los palacios de otras distinguidas 
familias bilbaínas. 

De las que tuvieron por marco el 
palacio de Heredia-Spínola, fué la más 
interesante la que consistió en un es
pléndido banquete, seguido de baile. 
Los salones de «Villa Amena», en los 
que el gusto supo hermanarse con la 
riqueza, resplandecieron con tantas 
luces como se iluminaron y con tantos 
ojos bonitos como acudieron. 

Después del banquete se organizó 
el baile. El Rey salió desde el comedor 
al salón bailando con la condesa de 
Heredia-Spínola, y la Reina, formando 
pareja con D. Luis Martos, hijo de los 
condes. La figura de la Soberana pa
recía más elegante que nunca. Puede 
usted creerme. 

Después bailó el Monarca con la se
ñorita Angustias Martos, hija de los 
condes de Heredia-Spínola; marquesas 
de Triano, de Bolarque, de la Scala y 
de Arriluce; duquesa de la Victoria, 
vizcondesa de Bahía Honda, señora de 
Careaga (D. Enrique) y señoritas María 
Rivera y Carmen Enlate. 

La Reina bailó con el conde de He
redia-Spínola, D .José Luis y D. Ra
fael Zubiría, D. Luis Arana, D. Juan 
Caro, D. Francisco Martos, D. Fernan
do Ibarra y el gentilhombre de cámara 
Sr. Careaga. 

La Infanta doña Luisa bailó con el 
vizconde de Bahía Honda, marqués de 
Buniel, D. Rafael y D. José Luis Zubi
ría, D. Francisco y D. Luis Martos y 
D. Juan Caro. 

El Infante D. Carlos y el Príncipe 
D. Raniero de Borbón también bailaron con distin
guidas damas. 

A la fiesta asistieron cuantas aristocráticas perso
nas se hallaban en Bilbao. 

Además de los de SS. MM. y A A . pude apuntar 
los nombres de la marquesa de Arriluce de Ibarra, 
marquesa de Buniel, duquesa de Santoña, duquesa 
de la Victoria, marquesa de Triano, marquesa del 
Nervión, marquesa de la Scala, marquesa de Yanduri, 
condesa de Zubiría, vizcondesa de Bahía Honda, mar
quesa de Salamanca, marquesa de Villagodio, mar
quesa de Espinardo, marquesa de Bolarque y marque
sa de Loriana. 

Señoras de Arteche, de Aznar, de Careaga, de 
López Dóriga, de González, de Olaso, de Salazar, de 

Echevarría, de Arana, de Ulzurrun, de Churruca y 
viuda de Arana. 

Señoritas María Aguirre de Poveda, Carmen 
Enlate, Luisa Landecho, Clotilde y Carmen Salazar, 
Cristina Irujo, Concha Heredia, Carmen Vistaher-
mosa, Luisa y Concha Aznar, María Rivera, Gabrie
la, Fuensanta y María Poveda, María y Sofía Arana, 
Concha Echevarría, Carmen Montalvo y Carmen Ul
zurrun. 

También se hallaban el marqués de Arriluce de 

VIDA ARISTOCRÁTICA, en su fervoroso culto á la mujer y á la infancia, no puede 
menos de acoger, con íntimo gozo, grupo tan interesante como el que forman 
Mrs. Palmer, la bella esposa del cónsul de los Estados Unidos en Madrid, 
y su hijo, que es, á la vez, su encanto. Y es que el amor maternal, siempre que, 
de algún modo, se exterioriza, da la sensación de algo muy grande que está 

por encima de todos los cariños. 

Ibarra, marqués de Buniel, marqués de Triano, mar
qués del Nervión, marqués de Scala, marqués de 
Yanduri, conde de Zubiría, marqués de la Torrecilla, 
marqués de Estella, marqués de Bendaña, duque de 
la Victoria, conde de Monteblanco, vizconde de 
Bahía Honda, conde de Glimes de Brabante, marqués 
de Bolarque y marqués de Loriana. 

General Miláns del Bosch, ayudante de S. M. se
ñor Jáudenes, D. Luis Arana, D.Julio Arteche, don 
Luis y D. Tomás Olábarri, D. Alberto Aznar é hijos-, 
D. Juan Dóriga, D. José Luis Goyoaga, D. Juan 
Caro, D. Enrique Landecho, D. Juan Olaso, D. Luis 
Salazar, D. Fernando Ibarra, D. Félix Urcola, don 
Narciso y D. Ignacio Vistahermosa, D.José Luis, don 
Rafael, D. Manuel y D. Agustín Zubiría, D. Alfonso 

Zubiría, D. Luis Echevarría, gobernadores civil y 
militar, D. Emilio Aznar, D. Alfonso Churruca, don 
Adolfo Nárdiz y otros. 

La fiesta se prolongó hasta la madrugada. Los Re
yes expresaron á los condes de Heredia-Spínola lo 
muy satisfechos que habían quedado de ella... y yo 
llegué á mi casita cuando ya estaba apuntando el sol 
por el horizonte. 

También resultaron muy animadas las fiestas ce
lebradas últimamente en casa de los marqueses de 

Yanduri y en el palacio que, en Algor-
ta, poseen los marqueses de Arriluce 
de Ibarra. 

A la primera acudió la Reina doña 
|k Victoria á tomar el té, acompañada de 

Conchita Heredia. La residencia de los 
Yanduri es una preciosidad y las horas 
transcurrieron allí deliciosamente, sin 
sentir. 

Los marqueses contaron, además, 
entre sus invitados, á la duquesa de 
Santoña, los duques de la Victoria, los 
condes de Heredia-Spínola, su hija 
Angustias, los condes de Zubiría, su 
hijo D. José Luis, los marqueses de 
Arriluce de Ibarra, el general Miláns 
del Bosch, el ayudante de S. M. señor 
Jáudenes, el conde de Monteblanco, los 
vizcondes de Bahía Honda, la marque
sa de Salamanca, D. Fernando Ibarra 
y Oriol, D.Juan Caro, señorita Cristi
na Irujo y el marqués de Bendaña. 

Cuando la Soberana abandonó la 
elegante casa fué objeto de una gran 
ovación por el público de la calle; cosa 
que no nos sorprendió á ninguno de 
los que la presenciamos, pues no fué 
sino una más sobre las muchas que Su 
Majestad había ya recibido en Bilbao. 

La fiesta en el palacio de Arriluce 
de Ibarra á que me refiero fué una co
mida, á la que asistieron los Infantes 
D. Carlos y doña Luisa con el Príncipe 
D. Raniero. 

Con ellos comieron el marqués y la 
marquesa y su hijo Fernando, y, como 
invitados, los marqueses de Buniel, del 
Nervión y de Triano; la condesa del 
Real Aprecio, D. Alfonso Churruca y 
señora, D. Juan López Dóriga y seño
ra, D.José María Chávarri, D.José Fé
lix Lequerica, señorita Cristina Irujo, 
vizcondes de Bahía Honda, marquesa 
de Salamanca y D.Juan Caro. 

En la misma residencia se han cele
brado otras fiestas igualmente elegan
tes, en las que se han puesto de relieve 
la esplendidez y el buen gusto de los 

marqueses oe Arriluce de Ibarra. 
Con todo ello, amigo Casal, la vida de sociedad 

en Bilbao ha estado animadísima. Las regatas resul
taron muy bien y todo el mundo ha quedado satisfe
chísimo. Y en cuanto á los Reyes, seguramente re
cordarán su estancia en esta capital como una de las 
impresiones más gratas de este verano. 

Por si fuera poco, días después de suceder cuanto 
acabo de contarle, volvió á repetirse la manifesta
ción de cariño al venir SS. MM., por unas horas, para 
asistir á la botadura del nuevo trasatlántico Alfon. 
so X I I I . El acto resultó verdaderamente hermoso. 

Yo me sentí animado, le soy franco, por un conso
lador optimismo. 

EL CABALLERO ENCANTADO 



Aristocráticos «barquilleros» que contribuyeron al mayor éxito del festival. Los Reyes y los Infantitos al llegar al palacio de Bella Vista. 

LOS duques de Santa Elena gozan de la esti
mación y el cariño de todos sus amigos. Y 
notorio es que los amigos de los duques de 
Santa Elena son innumerables. 

En su magnífica residencia de Madrid reúnen con 
frecuencia, durante la temporada de invierno, á sus 
amistades, obsequiándolas con agradabilísimas fies
tas; fiestas que alternan con los numerosos actos pia
dosos que á diario realiza la duquesa—¡cuántos po
bres de Madrid deben estarla agradecidos!— ó con 
las obligaciones que su alta categoría militar impone 
al duque. 

En llegando el verano, el ilustre matrimonio mar
cha á la Montaña, en donde disfruta de extraordina
ria y justificada popularidad. La posesión de Bella 
Vista, verdadero jardín de ensueño, es un lugar en
cantador, hacia el que mira con simpatía todo san-
tanderino. 

Como nuestros lectores recordarán, cuando co
menzó el estío, que ya va declinando, celebráronse en 
Bella Vista varias animadas fiestas, que coincidieron 
con la estancia en aquella ciudad de los Reyes y los 
Infantes Don Carlos y Doña Luisa. 

De todas ellas fué la más notable la «romería 
montañesa», organizada á beneficio de la Fiesta de 
la Flor. Concurrieron á ella la Familia Real y cuan
tas personas distinguidas se hallaban en Santander. 

Todas las damas y damitas asistieron vistiendo 
trajes típicos del país. Estaban preciosas, y era muy 
difícil poder asegurar cuál de ellas ofrecía mayores 
encantos. 

En la finca se habían establecido puestos para ven
der toda clase de productos de la Montaña; y las lin

das muchachas fueron unas ^encantadoras vendedo
ras, que lograron crecidísima recaudación. La Reina 
Doña Victoria también logró, vendiendo, un magní
fico resultado. 

Z.os hijos del Infante Don Carlos en un intermedio 
de la fiesta. 

Nota interesante del festival fué el grupo de gra
ciosos «barquilleros», que se mostró incansable toda 
la tarde. A l frente de ellos figuraba Su Alteza el 

Príncipe Don Carlos de Borbón, hijo de los Infantes 
Don Carlos y Doña Luisa. ¡Con qué gentileza lleva
ban al hombro sus «barquilleras»! ¡Y qué bien sabían 
servir sus barquillos, formando largos bastones! 

El puesto de leche al estilo pasiego, que era ser
vido por la Infantita Doña Isabel y otras distingui
das niñas, también obtuvo un gran éxito. 

Terminó la fiesta con una gran merienda, servida 
en el comedor de la casa, en honor de las personas 
reales. 

Ya á su debido tiempo dimos cuenta de esta «ro
mería montañesa», de la que guardarán gratísimo re
cuerdo cuantos asistieron á ella; pero, al poder hoy 
ofrecer algunas notas gráficas de varios de sus mo
mentos más interesantes, nos complacemos en con
firmar nuestras anteriores apreciaciones sobre la es
plendidez y buen gusto de los propietarios de Bella 
Vista. 

Después, durante todo el verano, se han sucedido 
en Santander las aristocráticas fiestas, y en todas 
ellas se ha demostrado el derroche de arte y de lujo 
que sabe hacer la sociedad montañesa. 

Los Santa Elena, los Pombo, los Pardo-Corcho, 
los Flores Estrada y tantas otras distinguidas fami
lias han dado á tales fiestas el sello de su distin
ción. 

Así, el moderno Santander, con el Palacio Real y 
el Gran Casino, con los nuevos hoteles y el Hipó
dromo, y con la gran cantidad de personas distingui
das que allí residen, ha conseguido ser la ciudad ad
mirable y admirada que durante todo el año, y 
especialmente de Junio á Octubre, sabe atraer y cau
tivar, llena de bellezas y de diversiones. 

iVo dirán ustedes 
que las l i ndas 
pasiegas no pare
cen a u t é n t i c a s . 
!De la misma 

montaña! 

Y tampoco nega
rán nuestros lec
tores la propiedad 
del atavío de los 
pasiegas. ¡ V a y a 
botas de clavos: 

En el palacio de Bella Vista.—Grupo de señoritas vestidas con los trajes regionales, en la fiesta 
de los duques de Santa Elena. Fotos. Marín y Ortiz. 



POR entre tortuosas callejuelas que desembo
can en los canales cruzados por el arco de 
sus puentes tras los que se esconden las 
esbeltas figuras de los cisnes, que á todas 

horas aduéñanse de sus tranquilas aguas, llegamos 
al Dyver, donde se alza majestuoso el palacio de 
Grunthunse, residencia patriarcal de la familia de 
este nombre, adquirida años más tarde por el Ayun
tamiento para establecer el Museo que hoy existe. 
Dale acceso amplio portalón de clásico 
alero, con puerta primorosamente talla
da reproduciendo la figura de un guerre
ro; después, un patio cuyas paredes se 
ocultan tras las verdes enredaderas, en 
medio de las cuales se destaca, como gu
sano de luz, la tenue y mortecina que 
irradia un viejo farol de factura venecia
na. La fachada Norte, con una torre cua-
drangular, es la más antigua del edificio; 
data de 1465, siendo creación de Ludo-
vico Grunthunse para recibir en ella, en 
1470, al rey Eduardo IV de Inglaterra. 
El hermoso vestíbulo ofrece una gra
ta sensación con sus paredes cruzadas 
por las nervaduras de la arquitectura 
ojival, adornado de tapices flamencos, 
carcomidos arcones de la época del pa
lacio y un busto del emperador Car
los V en su mocedad. De allí arranca la 
escalera que conduce al piso principal, 
donde se halla instalada una magnífica 
colección de encajes que Mme. Lieds re
galó á la villa, y que la constituyen ricos 
ejemplares de Flandes, Brabante, Ambe-
res. Malinas, Valenciennes y Venecia, 
desde el siglo xn al xvn, entre los que descuellan 
por su valor histórico la sabanilla que usó Carlos V 
en Yuste para recibir el viático, y el cuello pertene
ciente á Van Dyck, con el que aparece en su famo
so autoretrato. 

En el piso superior se exhibe una completa colec
ción de antigüedades belgo-romanas y francesas, com
puesta de estatuas, ánforas y otros cien primitivos 
objetos. A continuación, la de numismática, con 
ejemplares tan interesantes para nosotros como los 
de los reinados de los Reyes Católicos, Felipe I I , 
Carlos V, etc. 

A l lado opuesto del edificio se encuentran las ha
bitaciones ocupadas en otro tiempo por los antiguos 
señores, reconstituidas á la manera de aquellos años, 
con sus grandes camas de madera muy tallada, rema
tadas por columnas corintias, sos
tenedoras del techo, á manera de 
palio, recubierto de rojos damas
cos que, descendiendo en forma 
de cortina, velan el pudoroso le
cho; ricos bargueños y grandes 
sillones de alto respaldo y anchos 
brazos, propicios al rezo y á la 
meditación... Terminada la visita 
arriba, fuimos al piso bajo, donde 
es saliente la clásica cocina del 
siglo xvi, con todo género de 
iitensilios, desde la inmensa olla 
donde se cocía el puchero que se 
repartía diariamente entre los po
bres, hasta los morteros, baños, 
asadores, etc.; á continuación se 
encuentra el comedor, cuyas pare
des cubren azulejos de la época, 
formando friso, adornado con por
celanas chinas; seguidamente, dos 
gabinetes con objetos de tortura, 
que pertenecieron á las Corpora
ciones. 

Otras de las curiosidades ma
yores que encierra Brujas (con ser 
tan pródiga en ellas) es la reliquia 
de las gotas de sangre del Salva
dor. Saliendo por la izquierda de 
la gran plaza donde se eleva el heffroi^\\ay una par
ticularidad netamente flamenca, constituida por una 
torre cuadrangular, rematada por esbelto campa
nario, cuyo sonido hacía temblar á los pacíficos 
habitantes de la ciudad, pues sólo se usaba para to
car á rebato en los momentos de peligro á la vista 
del enemigo. Tiene el campanario 107 metros de alto 
y fué reconstruido en 1842; la parte inferior es del 
siglo xni, como lo acusa la pesadez de sus formas; 
la central, de forma octógona, pertenece al siglo xv, 
y la balaustrada que lo corona fué colocada en 1822, 

donde se hallan las campanas que tocan por música, 
y de las que son copia los carrillones de nuestras 
iglesias. A l principio se construían estos edificios 
aislados, pero cuando cesaron las guerras fueron 
adosados á los Ayuntamientos, como hoy se encuen
tran. Continuamos por la rué Bride hasta llegar á la 
plaza Bourg, cuyo nombre evoca el castillo de los 
condes, destruido en 1434, la residencia más antigua 
de los duques de Borgoña. El aspecto de la plaza. 

La gran plaza. 

formada por el Greff (hoy palacio de Justicia), ca
pilla de la Santa Sangre, con sus fachadas del más 
puro estilo gótico, descansando los arcos de las puer
tas sobre elegantes columnas con capiteles de hojas, 
rasgando sus muros esbeltos ventanales cerrados 
con vidriería de color y rematando el edificio finas 
agujas, es de los más sugestivos que pudieran admi
rarse. Penetramos en el interior de la capilla, que 
debe su nombre á las gotas de la Divina Sangre, 
traídas en 1500 de Tierra Santa por Tierry de Alsa-
cia, y que consta de una sola nave, siendo su decora
ción polícroma moderna, y sus vidrieras de 1847, re
presentando príncipes de Borgoña y de Habsburgo; 
el altar es de mármol blanco, con un crucifijo de pla
ta del siglo xvm; el pulpito semeja un globo roto y 
es debido á Pulínez. En la sacristía, que está á conti-

El palacio de Justicia, el Ayuntamiento y La capilla de la Santa Sangre 

nuación, se haya un pequeño museo con tapices de 
1637, reproduciendo la traslación del cuerpo de San 
Agustín á Sardaigne; tablas del siglo xvi; la caja 
de plata guardadora de la Santa Sangre, adornada 
con rica pedrería, debida al célebre artista Juan de 
Crebbe, que la ejecutó en 1614. El pórtico de la es
calera es de estilo flamboyano, de 1538, pero mutila
do por la invasión napoleónica y reedificado más 
tarde en 1819. 

A continuación visitamos el vecino edificio del 
Ayuntamiento que, como el anterior, es brillante 

muestra de la arquitectura ojival; fué comenzado en 
1376 y adosada en 1401 la parte posterior, y res
taurado por último en 1854, adosándose á las venta
nas las estatuas de los condes de Flandes. En una de 
aquéllas era donde prestaban juramento de fidelidad 
á la ciudad los antiguos condes sus soberanos. En el 
interior llama poderosamente la atención del visi
tante el gran salón de sesiones, cuyos muros cubren 
artísticos frescos debidos á Vriendtre, representando 

escenas de la historia de Brujas, tales 
como la inauguración del nuevo canal de 
Zwpn en 1402; vuelta de la batalla de 
Coutrai; fundación de la orden del Toi
són en 1430; Thierry de Alsacia trayen
do la reliquia de Tierra Santa; distribu
ción de la limosna en el Hospital de San 
Juan; los magistrados renovando los pri
vilegios de la raza teutónica; el conde 
Felipe de Alsacia otorgando la primera 
carta á la villa, en 1190; los magistrados 
visitando al célebre pintor Van Dyck; 
Brito, impresor de 1446; el conde Luis 
de Male colocando la primera piedra del 
Ayuntamiento en 1373; Juan Maerlen, 
creador de la poesía flamenca, y el cortejo 
de las ferias, rematando su techo por 
admirable bóveda de madera tallada. 

¡Tal es la estancia donde tan resonan
tes acuerdos se han tomado en los días 
en que Brujas, con Chipre y con Venecia, 
compartía la soberanía de los mares! 

Contigua se encuentra la s?la de es
ponsales en cuya severa decoración de 
roble se destaca una magnífica chimenea 
de lápiz lázuli con los bustos de Felipe 

el Hermoso, Carlos V y Felipe I I . 
El palacio de Justicia, que visitamos á continuación, 

es de estilo renacimiento, de 1555, restaurado en 1881, 
y su fachada está ricamente adornada de estatuas. En 
la sala de Audiencias encuéntranse varios cuadros de 
escuela flamenca y una monumental chimenea del si
glo xv, de mármol negro y bronce, representando la 
historia de Susana, rematada en la parte superior por 
las estatuas de Carlos V, conde de Flandes; á la iz
quierda, sus abuelos paternos, Maximiliano de Aus
tria y María de Borgoña; á la derecha, los maternos, 
Fernando de Aragón é Isabel de Castilla; entre sus 
padres, Juana la Loca y Felipe el Hermoso, rodeado 
de medallones, con Lanoy, el vencedor de Pavía, y 
Margarita de Austria, Francisco I y su esposa, Leo
nor, terminando esta regia genealogía con las armas 

de España y Borgoña entrela
zadas. 

Esta famosa cheminée du Franc, 
considerada como una obra maes
tra de la escultura flamenca, fué 
proyectada por Lancerloto Blon-
del y labrada con la ayuda del 
escultor Beaugrant. 

Encargó la chimenea á Blon-
del Margarita de Austria, en ho
nor del Emperador Carlos V y en 
conmemoración de la victoria de 
Pavía (24 de Febrero de 1525) y 
de los Tratados de Madrid (16 de 
Enero de 1826) y de Cambrai 
(Paz de las damas, 9 de Agosto 
de 1529) que libertaba á Flandes 
del feudo del Rey de Francia. 

El hogar de la chimenea es, 
como decimos, de mármol negro, 
y el friso, de mármol blanco. 

Es sin duda la mejor obra de 
Blondel, el notable pintor y ar
quitecto flamenco, cuyo proyecto 
fué interpretado á maravilla por 
Beautgrant, autor, entre otros 
trabajos, del retablo mayor de la 
iglesia de Santiago, en Bilbao. 

Muchos autores atribuyen á 
Beaugrant algunas partes íntegras de la chimenea, 
como, por ejemplo, la escultura de la leyenda de la 
casta Susana, los cuatro geniecillos y varias de las 
estatuas que forman el conjunto. 

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que la chi
menea es una obra de muchísimo mérito y constitu
ye la principal atracción, para el visitante, del Pala
cio de Justicia. Este fué construido en el solar del pa
lacio du Franc (de ahí el nombre de la chimenea) ó de 
los buiten poorters, que eran los ciudadanos de puer
tas afuera ó de la campiña de Brujas.—LYS. 



L meeting hípico de San Sebastián ha cons
tituido este año un éxito mayor si cabe que 
en temporadas anteriores. ¡Cómo está to
dos los días de carreras el Hipódro

mo de Lasarte! .f. , 
La primera reunión de la fiesta hípica se venhco, 

' pesar del tiempo poco favorable, de una manera 
deslumbrante. Realzada por la presencia de toda la 
familia Real, tuvo la fiesta ese sello inconfundible de 
las reuniones genuinamente elegantes. 

La Reina Doña Victoria nos hacía creer en la exis
tencia de un nuevo milagro. Porque imposible pare
cía que la Soberana pudiese estar más guapa que 
antes. Y, sin embargo, lo estaba. Guapa y elegante 
como nunca, S. M. fué unánimemente admirada por 
el numerosísimo público congregado en Lasarte. 

¿Concurrencia aristocrática? Realmente 
extraordinaria. En centenares de autos 
acudieron todas las familias aristocráticas 
que se encuentran en San Sebastián, así 
como muchas de Biarritz, San Juan de i 
Luz, Hendaya, Zarauz y otros puntos. 

Los que no tuvieron la suerte de poseer 
un automóvil, encontraron á su disposi
ción un servicio especial de trenes y tran
vías, con lo cual la ida al Hipódromo fué 
para todos un delicioso paseo á través de 
la maravillosa campiña guipuzcoana. 

En Lasarte la animación era extraor
dinaria. ¡Qué alegría en la gente! ¡Qué 
bonito todo! Aquello no sólo parecía un 
Hipódromo, parecía, á veces un jardín , 
adornado con hermosos macizos flo
ridos. 

Pronto comenzaron las carreras. ¿Cómo 
no apuntar su resultado? 

Premio de apertura. — 2.500 pesetas: 
2.000 al primero, 300 al segundo y 
200 al tercero. — Distancia: 2.000 metros. 
Cónsul, c. c. 6 a. 63 k., Melbourne y Constanza, 

Cimera-Martorell. (Archibald) 1 
Sandover, y. c. ose. 4 a. 55 k., marqués de V i -

llagodio. (Johnson) . 2 
Few, c. a.4a. 57k.,barónde Velasco. (Leforestier) 3 

1 1/2 cuerpos, lejos.—Tiempo: 2-10. 
Cónsul y Yew salieron delantante de Sindover; 
en las tribunas el caballo del barón de Valasco tomó 
la cabeza, pero en la recta de la ría. Cónsul tomo el 
mando y en la entrada de la recta de llegada, Sando
ver, pasando á Yew, atacó al caballo de Cimera-Mar
torell, sin poder impedir que ganase en un canter. 

Premio de la Concha (á reclamar).—2.000 pesetas 
al primero.—Distancia: 1.200 metros. 
Orckrida (4.000), y. c. ose. 2 a. 45 V2 k., Over-

sight y Mlle. Théillay, marqués de Villamejor. 
(A. Díez.-Ap.) 1 

Antonio (10.000), c. c. ose. 2 a. 52 k., conde de 
la Maza. (Archibald) 2 

Munibe 11 (4.000), c. c. 2 a. 45 k., conde de Ur-
quijo. (Clout) 3 

Honeg (ex Viola) (10.000), y. a. 2 a. 53 k., Juan 
Mata. (M. Robert.-Ap.). . 4 

King's Cup (10.000), y. c. 2 a. 56 k., duque de 
Toledo. (Lyne) — 

Devoir (10.000), y. n. 2 a. 56 k., marqués de Pe
rales. (Hirons). . — 

3/4 de cuerpo, 3 cuerpos. 1 V2 cuerpos. 
Tiempo: 1-21" 

Fué Orckrida, seguida de Honey, quien llevó el 
paso al principio; á la entrada de la recta, Antonio 
y Munibe vencieron al potro de D. Juan Mata, per
siguiendo á Orckrida; pero á pesar de los esfuerzos 
de Archibald, la victoria quedó para los colores del 
marqués de Villamejor, entrando segundo Antonio, 
seguido de Munibe I I . 

E l Saint Leger de San Sebastián.—25.000 pesetas: 
20.000 al primero, 3.000 al segundo y 2.000 al terce
ro.—Distancia: 2.800 metros. 
Román, c. c. 3 a. 58 k., Gorgos y Reina, duque 

de Toledo. (L. Lyne) 1 
Willozu, c. c. ose. 3 a. 52 k., marqués de San Mi

guel. (Clout) 2 
Don Quijote, c. n. 3 a. 60 k., barón de Velasco. 

(O'Connor) 3 

S. M . la Reina en el Hipódromo de Lasarte. 

Wheat Duck, c. a. 3 a. 53 k., Villamejor-Velas-
co. (Leforestier). . . . . . 4 

Trilby, c. c. 3 a. 53 k., marqués de Villamejor. 
(Archibald). 5 

La Strouma, y. c. 3 a. 54 k., marqués de Am-
boage. (V. Diez) 6 

Richelieu, c. c. 3 a. 56 k., Valero Pueyo. (Gar
cía) — 

Alonso, c. c. 3 a. 53 k., Villamejor-Velasco. 
(Sánchez) — 

Petit Petot, c. a. 3 a. 56 k., marqués de Villa-
mejor. (Higson) — 

Lancewood, c. c. 3 a. 56 k., marqués de Alda-
ma. (Johnson) — 

Cabeza, 3 cuerpos, 1 cuerpos. 
Tiempo: 3-7 2 5. 

Salvo Trilby, que perdió varios cuerpos en la sali
da, un hermoso pelotón se lanzó á disputar la prueba 
principal del día y una de las más importantes del 
meeting. Alonso y Lancewood iban en cabeza. A l pa
sar por las tribunas, Wheat Duck sustituyó á su 
compañero de cuadra, pero al entrar en la recta, Ro
mán, Don Quijote y Willow dieron su medida y se 
entabló entonces una reñida lucha entre el potro del 
duque de Toledo y el del marqués de San Miguel, 
logrando vencer, por una cabeza, la casaca morada. 

Premio Augusta (handicap).—2.500 pesetas: 2.000 
al primero, 300 al sengudo y 200 al tercero.—Dis
tancia: 1.800 metros. 

Back, c. c. 3 a., Retz y 1 of 2, J. Lieux. (Archi
bald) 1 

Constant, c. a. 4 k., 46 k., Matías Murto. (Gar 
cía) • • • 2 

Jonchery, c. c. ose. 4 a. 48 k., marqués de Villa-
mejor. (Clout) 3 

La Boisselle, y. c. ose. 4 a. 49 V2 k., marqués de 
Villagodio. (Jiménez) 4 

Mameni, y. c. ose. 4. a. 47 k., barón de Velasco. 
(Sánchez) — 

Croix de Querré I I I , y. n. 4 a. 45 72 Miss 
Annie Hutton. (A. Diez) — 

1 cuerpo, 3 cuerpos, cuello. 
1 lempo :1-57" 

En un grupo salieron todos los competidores. Pa
sando la tribuna, entrando en la curva, Constant se 

colocó delante de Jonchery, Buck, Ma
meni y Croix de Querré. En la línea recta 
Buck vino atacando á Constant, y en la 
distancia le tomó la ventaja, venciéndole 
por un cuerpo. 

Premio Carama (vallas).—2.500 pese
tas: 2.000 al primero, 300 al segundo y 
200 al tercero. 
Dole, c. c. 5 a. 65 k.. De Viris y Dole-

tte, duque de Toledo. (Riolfo) . . 1 
Maumus, c. c. 4 a. 60 k., marqués de 

Villamejor. (Gibert) 2 
Royal Edward, cas. tor. 5 a. 69 k., 

Miss Annie Hutton. (Dourre) . . . . 3 
L'Iser, c. c. 5 a. 67 k., marqués de 

Villamejor. (Broquére) 4 
Quernica, y. c. 4 a. 68 k., marqués de 

Villagodio. (Bryan) — 
Royal Day, c. c. 6 a. 69 k., marqués 

de Villagodio. (R. González) — 
1 2̂ cuerpos, 5 cuerpos, lejos. 

Tiempo: 3-26". 
Esta carrera reveló las excelentes cua

lidades de Dole, que en la recta pasó á Quernica, 
Royal-Edward, y ganó fácilmente; Maumus, un poco 
retrasado, vino bastante fuerte para colocarse se
gundo. 

Actuaron de comisarios los señores marqués de 
Martorell, barón de Lamothe, D. Adolfo Botín y don 
Alejandro Amor. 

Como se ve, la victoria principal del día fué la del 
duque de Toledo con el caballo Román en el Saint 
Leger. 

Este triunfo, como los posteriores alcanzados por 
la misma cuadra—de los que ya me ocuparé—, ha 
demostrado la importancia conseguida en la fiesta 
hípica por los colores morados. Hoy día la cuadra 
del duque de Toledo puede rivalizar con las mejores 
extranjeras, así como, en general, las cuadras espa
ñolas están en condiciones de medir sus fuerzas en 
cualquier Hipódromo. 

¿A quién se debe este resultado? En primer tér
mino, á los propietarios. Y, con ellos, á los organi
zadores de las fiestas hípicas, que han hecho una 
verdadera labor patriótica, procurando el fomento 
de las razas nacionales y atrayendo á los principales 
aficionados y propietarios del mundo entero. 

La segunda reunión—premio Criterium—y la ter
cera—Gran Premio—fueron también grandes triun
fos para el duque de Toledo. Ya nos ocuparemos de 
ellas. THE SPORTMENT. 

San Sebastián, Septiembre. 

" •• ——— 

m 

S. M . el Rey en el pesaje. El Sr. Sánchez Querrá en las carreras. 
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Un aspecto de la Perla del Panadés. 

EN los confines de la provincia de Tarragona 
con la de Barcelona y en la zona más rica 
del bajo Panadés, elévase señorial residen

cia, rodeada de extensa y rica vegetación. 
Es Castell Grigny morada de los condes de! Asalto 
y mansión verdadera de la rectitud, de la caballe
rosidad y de la ventura. Quien pregunte por sus ilus
tres dueños en toda la comarca y en toda la provin
cia de Tarragona, y aun en Cataluña entera, sólo 
escuchará frases de gratitud y de cariño hacia quie
nes han procurado grandes y constantes beneficios 
al pueblo catalán, haciendo una labor patriótica y 
fructífera, en incesante contacto con el pais y atentos 
siempre á sus necesidades y aspiraciones. 

Prueba de tales eminentes servicios fué, en fecha 
bien reciente, la unánime voz que partió de Tarrago
na solicitando para el conde del Asalto la grandeza 
de España; y demostración de la justicia de la solici
tud fué la inmediata concesión por S. M el Rey de la 
altísima recompensa y la satisfacción con que ésta 
ha sido acogida entre la aristocracia española. 

¿Qué origen tiene el título al que va unida, desde 
ahora, la grandeza? El condado del Asalto fué con
cedido, en 15 de Septiembre de 1763, por S. M. el 
Rey Carlos III á D. Francisco González y Bassecourt, 
como premio á los méritos contraídos por su herma
no el capitán de navio de la Real Armada D. Vicen
te González y Bassecourt, marqués de González de 
Quirós, durante el sitio y asalto de las armas britá
nicas al castillo del Morro, de la Habana, en 1762. 
Cuando ya había sido tomada la capital, siguió de
fendiéndose en el castillo por espacio de tres meses, 
obligando á los ingleses á volar la fortaleza. Salvado 
de la explosión, aun continuó el bravo marino con un 
puñado de valientes haciéndose fuerte, saliendo, en 
un nuevo ataque, á defender la brecha abierta. Allí, 
rodeado de enemigos, murió gloriosamente abraza
do á la bandera de España, que no quiso abandonar 
ni un instante. 

Tan ejemplar heroísmo tuvo enorme resonancia en 
toda España. Para honrar la memoria del héroe, Car
los III concedió el título, con pensión vitalicia, á su 

hermano D. Francisco, y la 
Academia de San Fernan
do fundó en 1763 dos pre
mios extraordinarios para el 
pintory el escultor que mejor 
supieran interpretar el glo
rioso hecho de armas. 

Eran D. Vicente y don 
Francisco González Basse
court hijos de D.Juan Gon
zález Valor y Quíntela, mar
qués de González de Quirós, 
Caballero de Santiago, te
niente general de los Ejér
citos de S. M. y coman
dante general del Reino de 
N a v a r r a , y de su esposa, 

doña María Catalina Bassecourt, marquesa de Grigny 
y Borghetto, Gran Cruz de María Teresa de Aus
tria y dama de honor de la Reina D.a Isabel de 

M I I j i 
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Castell-Gripj, desde el lago. 

M gran esca lera. 

Farnesio, hasta que en 1751, á petición de S. A . S. el 
Infante de España D. Felipe de Borbón, duque de 
Parma y Guastalla, fué nombrada aya de sus hijos en 
Parma, de donde no regresó hasta 
1765, en que lo hizo acompañando 
á la Infanta María Luisa de Borbón, 
que, contando apenas quince años. 

vino á España para contraer matrimonio con el Rey Carlos IV, 
Concedido, como hemos dicho, el título de conde del Asalto 

á D, Francisco González y Bassecourt, lo unió éste á los de mar
qués de Grigny, de González de Quirós y de Borghetto, y fué 
gentilhombre de Su Majestad, Gran Cruz de Carlos III, teniente 
coronel de Reales Guardias españolas y, más tarde, en 1775, go
bernador y capitán general del Ejército y Principado de Cata-
luna y presidente de su Real Audiencia. Durante la época de 
su mando, dejó tan gratos recuerdos y favoreció de modo tan 
especial el engrandecimiento de Barcelona, logrando del Gobier
no el derribo de las primeras murallas, que el pueblo barcelonés 
quiso perpetuar su memoria dando su nombre á la primera 
calle del ensanche. 

Heredado más tarde el condado del Asalto por doña Fernanda 

Doña Isabel I I — , contrajo la condesa matrimonio con don Carlos 
Morenas y Tord, barón de Cuatro Torres, Gran Cruz de Isa
bel la Católica, gentilhombre de Su Majestad, Caballero de San 
Juan de Jerusalem, académico correspondiente de la de Historia é 
individuo de honor de la Arqueológica Tarraconense. Natural de 
Tarragona y de ilustre estirpe catalana, obtuvo el barón de Cua
tro Torres, en distintas ocasiones, la representación en Cortes 
por aquella provincia, haciéndose acreedor, por sus constantes 
desvelos en pro de los intereses de la capital, á que sus conciuda
danos le nombraran hijo predilecto de la capital y que fuera 
colocada una lápida con su nombre en el salón de actos de aquel 
Ayuntamiento. 

Hijo de los anteriores es el actual conde del Asalto, á quien 
S. M. el Rey acaba de conceder la grandeza de España, unida al 

Uarcia Aleson y Pardo Rivadeneira, hija de D. Carlos Garcia ^ título que ya ostentaba. Es el Excmo. Sr. D. Ramón Morenes y 
Aieson y Pinel—conde del Asalto, Marqués de Ceballos Carvajal, García Alesón, marqués de Grigny, conde del Asalto, barón 
barón de Casa Davalillo, mayordomo y caballerizo de la Reina de Cuatro Torres, ingeniero agrónomo, senador vitalicio, gen-

La galería, llena de sol. 
. • 

tilhombre de S. M., Gran 
Cruz de Isabel la Católica, 
maestrante de Zaragoza, co
rrespondiente de la de Histo
ria, individuo de la Arqueo
lógica Tarraconense y de la 
Comisión de Monumentos, ex 
secretario primero y segun
do del Congreso y actual se
cretario segundo del Senado. 

De su matrimonio con la 
Excma. Sra. D.a María Car
vajal y Hurtado de Men
doza, hija de los difun
tos marqueses de Aguila-
fuente y n ie t a de los 
duques de Abrantes y L i 
nares, le ha'concedido Dios numerosa descendencia. 

El mayor de sus hijos, D. Carlos Morenes y Car
vajal, vizconde de Alesón, teniente de caballería, está 

Un rincón de la finca. 

agregado al servicio de aviación como piloto supe
rior. Este mismo año publicó VIDA ARISTOCRÁTICA SU 
retrato á raíz del notable vuelo que realizó en No

viembre pasado, desde Madrid á Te-
tuán, en tres horas y cuarto. El segun
do hijo, Ramón, estudia la carrera de 
Leyes; otro de ellos, Fernando, in-

El parque y el castillo. 

gresó el año pasado en la Academia de Artillería, y 
el cuarto, Luis, que sólo cuenta catorce años, acaba 
también de ingresar en la misma Academia. 

El actual conde del Asalto, que perteneció siem
pre al partido conservador, presentó por vez prime
ra su candidatura para diputado á Cortes por la cir
cunscripción de Tarragona en 1899. En aquella legis
latura perteneció á la Comisión de Presupuestos. 
Cuando fué elegido por segunda vez, desempeñó los 
cargos de secretario segundo y primero del Congre
so. A l surgir en 1908 el movimiento solidario cata
lán, el conde del Asalto se lanzó sin vacilación algu
na á la lucha frente á las corrientes avasalladoras 
que se extendían por todo el Principado, obteniendo 
en aquellas elecciones el mayor número de votos. 

Transcurridos pocos días, S. M. el Rey premió 
su constante amor á España y al Trono concedién
dole la senaduría vitalicia cuando sólo contaba cua
renta años. 

Ante el estado de la política catalana, ha creído el 
conde del Asalto que era su deber no abandonarla y 
ha seguido trabajando por restablecer corrientes de 
confraternidad en defensa de altos intereses. 

Los condes del Asalto tienen especial cariño á su 
finca de Castell Grigny. La situación de la casa no 
puede ser mejor, pues se halla á 11 kilómetros del 
mar y á unos 100 metros de altura sobre su nivel. 

Por las condiciones excepcionales de sus terrenos, 
riqueza de aguas y facilidades en sus vías de comu
nicación, se la conoce con los nombres de La perla 
del Panadés y La joya del Panadés. 

La casa señorial, los jardines y las construcciones 
agrícolas, reformadas por completo en estos últimos 
años, se hallan en el centro de la finca, que consta de 
unas 500 hectáreas. 

El conde del Asalto, que es entusiasta de su ca
rrera de ingeniero agrónomo, ha implantado moder
nos cultivos y construido lagos y pequeños pantanos, 
montando toda la parte industrial eléctricamente y 
aumentando su riqueza en términos incalculables. 

La casa, de elegante y sencillo estilo, acredita el 
buen gusto de sus dueños. 

Varios detalles ^ i n t ^ o r y del lago. Otra prueba del buen gusto de los condes del Asalto. 
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EL ESCORIAL, Septiembre.—La vida en este 
Real Sitio se desliza tranquila y llena d^ 
encantos. Pasaron los días bulliciosos de 

las fiestas de San Lorenzo; pero sigue la animación 
y continúa divirtién
dose mucho la «colo
nia», en la que tantas 
distinguidas familias 
de la sociedad madri
leña figuran. 

De las pasadas fies
tas, que tan grato re-
cuerdo han dejado, 
dos notas destacáron
se con especial relie
ve: el relieve que les 
dieron su arte y su 
cultura. Nos referi
mos, como es natural, 
á la verbena goyesca, 
en el Parque de A l 
fonso XIII , y á la re
presentación de An
taño, en el patio de 
Reyes del Monas
terio. 

La verbena goyes
ca ha sido la fiesta 
culminante de las or
ganizadas por el Par
que. Las muchachas 
distinguidas de El Es
corial—pocas «colo
nias» veraniegas 
cuentan con tantas 
caras bonitas—, acudieron á la verbena ataviadas, en su mayoría, 
con trajes de la época de Goya. Hubo otras que fueron con manto
nes y altas peinetas, y otras que enmarcaban sus rostros en blan
cas mantillas; y todas, ¡todas!, con exquisita distinción y con esa 
alegría franca y cordial que sólo dan esas dos magas que se llaman 
salud y juventud, dieron al bello Parque un aspecto verdadera
mente encantador. ¿Parecía uno de aquellos sotos del Manzanares 
en que las manólas y los chisperos jugaban al columpio ó voltea
ban el «pelele»? ¿Era una alameda del Jarama, donde la aparición 
de un toro bravo puso tantas veces en fuga precipitada á petime
tres y damiselas? No. No parecía exactamente una escena de las in
mortalizadas por D. Francisco de Goya. Porque el ambiente mo
derno, porque la música de los tziganes, porque los vestidos de las 
señoras y los trajes de muchos caballeros decían bien claramente 
que aquellos tiempos pasaron y que los actuales tenían la ventaja 
de poder reproducir cuanto de artístico tenían las modas de 1800, 
sin ninguno de los inconvenientes é incomodidades de aquellas 
costumbres. 

Hubo trajes que fueron verdaderos aciertos. El primer premio 
fué obtenido por la pareja que formaban la Srta. de Belluga, que 
iba de vendedora, y el Sr. Comba. 

El adusto Monasterio, indiferente al regocijo que frente á él rei
naba, parecía mirar, con los ojos de sus altas ventanas, por encima 
de la tapia del Parque, la reproducción de los cuadros de hace un 
siglo. De fijo pensaría que aquello había sido familiar para él y 
que él era el único que de verdad podía hablar de Carlos IV y de 
sus contemporáneos, á quienes conoció siendo ya viejo. 

Pero la «colonia» de El Escorial tampoco se olvida del Monas
terio ni un solo año. Y ¿qué mejor homenaje podía tributarle que 
el de honrar la memoria de Felipe I I , su fundador, cuyo nombre 
vive permanentemente en todo El Escorial? 

Siguiendo, pues, una costumbre establecida con fiestas de arte 
tan cultas como el Torneo celebrado en 1912, los Juegos Florales 
de 1915 y la Fiesta de la Poesía de 1916, organizóse este año un 
festival artístico histórico en el monumental patio de Reyes; festi
val que tuvo su iniciación en la fiesta á que aluden las crónicas del 
reinado de Feilpe I I , ordenada por éste con ocasión de haberse lle

vado á feliz término en 14 de Agosto de 1580 la 
construcción del grandioso Monasterio, hecho que 
constituyó el mayor anhelo de su vida, pues—como 
dice muy bien el texto en que explicaba sus propó
sitos la comisión organizadora—, «la fabricación del 
magnífico templo es testimonio del reconocimiento 

Grupo de aldeanas que figuró en el cortejo 
Fot. Soroa. 

La encantadora Srta. Isa
bel Viciana, que repre
sentó la parte de «Espa
ña» en el auto sacramen
tal «Bodas de España». 

Fot. Soroa. 

del católico Monarca á los inmensos beneficios que 
da Dios recibiera». 

Representó por tanto el festival artístico el mo
mento de asistir S. M. el Rey Don Felipe I I , con 
toda su Corte y ante el pueblo de El Escorial, á la 
representación del auto sacramental auténtico, origi

nal de autor anónimo^ 
titulado Las bodas de 
España. 

Con l igeras va
riantes fué el espec
táculo el mismo que 
con el título de An
taño valió en la últi
ma primavera á su 
autor, D. Víctor Es-
pinós, en el Teatro 
Real, un grande y le
gítimo t r i u n f o . Co
menzó, pues, con la 
representación de las 
interesantes escenas 
populares, que prece
den á la llegada del 
Soberano. 

El efecto que el 
fondo del patio de 
Reyes, convertido en 
estrado para la repre
sentación, producía, 
era extraordinario. 
M a g n í f i c o s tapices 
completaban el con
junto. 

En el sitio reserva
do al público, que lle
naba el inmenso pa

tio, figuraba en primer término la Infanta doña Isabel, que había 
venido expresamente desde La Granja para asistir al acto, acompa
ñada de la señorita de Bertrán de Lis. Con S. A. ocupaban la pre
sidencia el prior del Monasterio, el alcalde, el conde de Aybar, el 
general Marina, el administrador del Patrimonio, otras autorida
des, el Sr. Espinós y la comisión de festejos. 

Cuando terminó la representación de las escenas de Antaño, en 
la que se distinguieron las Srtas. Muro (Rosario), Castro, Flores^ 
De Miguel y Sacristán, y los señores Pellicer, Calvo Sotelo, Castillo-
Olivares, Puchol, Bru, Fresno, Perrero, Landero, Marcellán y San-
tías, se verificó la solemne entrada en el Patio del Rey Don Fe
lipe II (Sr. Florit), acompañado del Príncipe Don Felipe (niño Cas
tillo-Olivares) y de la Infanta doña Isabel Clara Eugenia (seño
rita María Lauffer), y seguido de toda la Corte, mayordomo mayor 
(Sr. Cerula), prior de frailes jerónimos (Sr. Montenegro), alcalde de 
El Escorial (Sr. Cebrián), gentileshombres, mayordomos, títulos 
del Reino, consejeros, archeros, damas de la Infanta, pajes, mace-
ros, guardia española, guardia alemana y piqueros. 

El desfile de la comitiva resultó lucidísimo. Salió el cortejo de 
Palacio—de las habitaciones que habitó el propio Rey Felipe—, 
trasladándose por la Lonja al Patio de Reyes y cruzando éste entre 
la admiración del público. 

Una vez colocadas las figuras en el estrado, dió comienzo la re
presentación del auto sacramental en un tinglado colocado enfren
te. El auto de Las bodas de España fué interpretado tan primoro
samente como en el Real, distinguiéndose la señora Zurita de Pe
llicer, las señoritas de Viciana (Isabel) y Bautista y los señores 
Morán, Mena, Landero (M. y f. M.), G. de la Torre y Bru. 

Terminó el espectáculo con un precioso romance dedicado á El 
Escorial, que es una nueva muestra del ingenio y la inspiración del 
Sr. Espinós. 

La brillante fiesta satisfizo mucho á cuantos la presenciaron, 
siendo muy felicitados autor é intérpretes, así como D. Xavier Ca
bello Lapiedra, director artístico y escénico; Comba (D. Juan), que 
tuvo á su cargo el estudio y organización del cortejo y la indumen
taria, y Cabello Lapiedra (D. Luis María), Florit y Millán, que 
cuidaron del decorado del Patio. 
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*a Infanta Isabel Clara Eugenia (Srta. de Lauffer), rodeada de sus damas, 
Srtas.de Palacios. Ortiz de Urbina, R. de la Prada, Viciano, Souza, Amona-

tegui, Palanca,. Isasa, Salgado y Carrasco. Fot. Marín y Qrtiz. 

Grupo de lindas señoritas que acudieron á la verbena goyesca, en el Parque 
de Alfonso X I I I . 

Fot. Soroa. 

Pero no se ha dado descanso la colonia vera
niega de El Escorial con estos y otros festejos 
comprendidos en el programa de las pasadas fies
tas de San Lorenzo. Ahora, en los últimos días de 
Agosto y primeros de Septiembre, se han cele
brado nuevos bailes y cotillones, un interesante y 
reñido partido de tennis y muchas animadas ex
cursiones. 

De éstas, las que frecuentemente se realizan á 
Guadarrama, Valdelasierra, Fuenfría y La Gran
ja, son las más interesantes y pintorescas. Si á 
ello unimos las funciones teatrales, en las que 
Rosario Muro ha sido, como siempre, la heroína, 
se comprenderá la predilección que muchas dis
tinguidas familias sienten por El Escorial. 

Este año, como en los anteriores, el éxito ha 
acompañado en sus esfuerzos á los jóvenes aficio
nados que tomaron sobre sí la labor de ensayar é 
interpretar, en tres distintas noches, dos obras 
teatrales. 

Las funciones fueron á beneficio de la Mutua
lidad Maternal y de las Escuelas nocturnas del 
Sindicato obrero católico. 

Constituyeron el programa la deliciosa come
dia de los Sres. Alvarez Quintero, E l genio ale
gre, que gusta más cuanto más se la ve, y el es
treno del saínete lírico bullan
guero—como lo denominan sus 
autores — titulado, ¡Capicúa!, 
original, el libro, de D. Xavier y 
D. Fernando Cabello Lapiedra, 
y, la música, del maestro Sán
chez Jiménez. 

La representación de El genio 
alegre no pudo ser más perfec
ta. La compañía de distinguidos 
aficionados parecía de consuma
dos actores. Y no decimos de ar
tistas, porque ello no sólo lo pa
recían, sino que, en realidad, I 
demostraron serlo. 

Los más calurosos aplausos; 
tanto en la noche primera como 
en las siguientes, fueron para 
Rosario Muro, que en la prota
gonista de la comedia quinteria-
na demostró lo mucho que vale. 
Precisamente, por ser un papel 
muy difícil de interpretar bien— 
sobre todo si se tienen en cuen
ta las eminentes actrices que lo 
han hecho—, fué más de apre-

La bellísima Srta. Pepita Belluga y D. Manuel Comba, que 
ganaron el premio en la fiesta goyesca. 

Fot. Soroa. 

Festival artistico-histórico. Llegada de la comitiva al patio de Reyes 
Fot. Martín y Ortiz 

ciar su acertadísima labor durante toda la obra 
También en ¡Capicúa! estuvo admirable. 

Con ella compartieron los aplausos la señora 
de Pellicer, las señoritas Maribel Castro é Isabel 
Viciana y otras distinguidas actrices. De ellos se 
destacaron los señores Castillo-Olivares, Fresno, 
Perrero, Pellicer, Calvo Sotelo y Puchol. 

El saínete ¡Capicúa! obtuvo una favorabilísima 
acogida. D. Xavier Cabello, que en tantas obras 
ha demostrado su pericia de autor, ha hecho aho
ra, en colaboración con su hermano D. Fernando, 
un gracioso cuadro de costumbres, de gran movi
lidad, al que ha puesto unos cuantos inspirados 
números el maestro Sánchez Jiménez./Capicúa/ 
fué muy aplaudido y sus autores se vieron obli
gados á salir varias veces á escena en unión de 
los ya mencionados intérpretes de la obra. 

Esta es digna de que en el próximo invierno la 
veamos en algún teatro de Madrid, donde el pú
blico sancione el fallo del selecto concurso de El 
Escorial. 

Inútil es decir que cuantos tomaron parte en 
las representaciones fueron muy felicitados y que 
en las tres noches el teatro estuvo lleno de bote 
en bote. A la última función asistió la Infanta 
doña Isabel, que acudió, expresamente con ese 

objeto, desde La Granja. Puede 
decirse que estas representacio
nes teatrales han cerrado, como 
con broche de oro, la vida de la 
temporada veraniega en el Real 
Sitio de San Lorenzo. En me
diando Septiembre comienza 
siempre, como en toda la Sierra, 
la desbandada hacia Madrid y 
son pocas las familias que lle-

| gan á resistir hasta Octubre. 

Estas, muchas veces, son las 
más acertadas, porque se dan 
casos en que el Otoño en todo 
el Guadarrama es, si cabe, más 
hermoso que el estío. Los días 
son más cortos, es verdad; pero, 
en cambio, se pueden utilizar 
para excursiones las horas cen
trales del día, que en Agosto 
son inutilizables, si no quiere 
uno exponerse á morir achicha
rrado, como San Lorenzo en las 
parrillas. 

UN VIAJERO. 
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3 Septiembre 1920. San Sebastián, 
j—^ANTO se habla aquí de cómo se visten las 

mujeres en Biarritz, que no pude resistir 
-A- á la tentación y me fui, como todo el mun. 

do, á la célebre playa francesa. 
V i , claro está, muchas mujeres bonitas, chics, asi

mismo originales; pero aun casi todas llevaban sus 
trajes estivales, y á mí lo que más me interesaba era 
enterarme de la moda de mañana. Pero, ¿á dónde 
dirigirme? ¿Quién podría informarme conveniente
mente? 

No cabe duda, hay una hada protectora para los 
pobres periodistas, y esta hada en el caso presente 
es la reina de las hadas, la soberana de la Moda; 
se llama Jeanne Lanvin, y salía del hotel du Pa-
lais. 

Ya sabéis, lectoras mías, que alrededor del sun
tuoso hotel, se hallan las 
villas más bellas; que 
aquel recinto forma el 
corazón del Biarritz se
lecto. Recordaba que al 
lado, ladito, del Palais 
está situado el Meerinsr's 1 
Cottage, morada el año 
pasado de unos buenos 
amigos míos—aristócra
tas franceses—; recorda
ba con melancolía ins
tantes inolvidables, pa
sados en su compañía en 
medio de las flores del 
jardín primoroso que ro
dea dicha villa. 

Pero, ay, lectoras, en 
uno de los balcones de 
Meer ing ' s Cottage leí 
este sencil lo r ó t u l o : ' 
«Jeanne Lanvin». 

Mi alegría era tal, que \ 
no me acordé de que un 
minuto antes el objeto 
de mi visita era saludar 
á mis buenos amigos de 
antaño. No , lectoras, 
confieso mi ingratitud. Meering s 
No me acordé más que 
de ustedes: iba por fin á hablaros de la moda, de la 
moda de mañana, que esperáis con tanta impaciencia. 

¿Y quién iba á informarme de ella? La más pari
siense de las parisienses. La grande faiseuse. La ar
tista incomparable cuyas creaciones son «la moda». 

Cada toilette suya lleva este cachet especial de dis
tinción, de elegancia; este charme que nos hace ex
clamar: «Es toda el alma de la feminidad moderna.» 

Me escribía últimamente una linda parisiense: 
«Lanvin m'habille, non c'est plus, elle m'embellit.» 
Meering's Cottage es la morada más adecuada para 

Lanvin. Su alegre arquitectura, su jardín florido, sus 
salones de un gusto sencillo, pero de de un chic úni
co, son el marco soñado, el santuario coquetón para 
tan divinos tocados. 

Entro algo emocionada—no sé porqué—; cada vez 
que voy á admirar las colecciones de una de estas 
«grandes faiseuses», experimento la misma sensación 
que la producida ante una obra de arte maestra. 

¿No es un sombrero, un traje, una obra de arte su
premo? Sí, verdad. 

Cuando dije á la directora de la casa mi preten
sión puso una cara algo disgustada. 

—¿Una revistera de modas que quiere ver nues
tros modelos? Hay que pensarlo, es cosa grave, pues 
son pocas las privilegiadas que consiguen este favor; 
se debe antes enseñar paite blanche. Gracias que para 

VIDA ARISTOCRÁTICA las puertas se abren de par en 
par—. Amablemente la directora entonces me hizo 
penetrar en los salones. 

Aunque la temporada no era oficialmente abierta, 
pues se esperaba el 10 de Septiembre, día en que Lan
vin había de llegar, para presentar á sus dientas es
pañolas su colección completa y demostrar así á 
nuestras compatriotas el interés que les profesa, el sa
lón estaba llenito de una concurrencia cosmopolita 
de las más elegantes. 

Entre muchas, reconocí: una gran duquesa de Ru
sia, acompañada por el gran duque; la marquesa de 
Crispi-Bianchini, las señoras de Joanenko, Clow, 
Blaaz; las lindas hijas del marqués de Viana, la en
cantadora Totó Aliaga, las de Villanueva, etc., etcé
tera, y varias parisienses cuyos nombres ignoro, pero 
que por su elegancia revelaban una alta alcurnia. 

1 

Cottage. Sucursal en Biarritz de la casa Jeanne Lanvin, de París . 

¡Oh!, lo que he visto, lectoras, ¡lo que he visto! 
¿Cómo decíroslo? ¡Es imposible traducir tanta belle
za, tanta armonía! 

¿El estilo de Lanvin para este invierno? Es difícil 
decirlo, puesto que cada prenda tiene su fisonomía. 
En fin, en pocas palabras os diré de una manera ge
neral: el estilo, camisa con graniers; la falda, bastan
te larga, hasta el tobillo; poco escote, algo alargado 
hacia los hombros; la manga, en cambio, muy corti-
ta, de tres ó cuatro dedos, á lo sumo. 

Sus telas predilectas son el satín negro. La Salam-
bó, tisú novísimo, especie de tisú de plata, cubierto 
de gasa, toda tejida. 

Nota principal: muchos encajes y mucho tul bor
dado en plata en casi todos los trajes de soirée. 

Os hablaré, malamente, de algunas toilettes du soie 
que me cautivaron. 

Una, llamada «Sidonia», en taffetas negro, de for
ma túnica, encima de la cual aparece un gran volan
te de tul fruncido, como una falda de cupletista; la 
alegran houillonnés de tul, bordados de hilo en seda 
blanca. El cuerpo, de glacé, monta encima de la falda 
y forma corpiño. 

El cuello, María Antonieta, con rizcAerdel mismo tul. 
Casi en la cintura, y sobre la falda, un lazo «azul 

Lanvin»; del lado opuesto, y abajo de la falda, otro 
lazo igual. ¡¡Qué divinidad!! 

«Vestale» es otro traje de noche, en tela Salam-
bo azul turquesa, matizado malva—¡¡color indefini
do!!—; túnica bordada con hileras de perlas claro de 
luna. Por delante, un delantal que cae hasta el tobi
llo. Del corpiño parte una larga cola, muy larga...; la 
cintura está formada por «perlas lágrimas» claro de 
luna. En la cabeza, la maniquíe lleva una diadema 
que hace juego con la cintura. 

¿ Q u é decir de «Cleopatre*? En satín negro, como 
de la capa «Júpiter», realzada con un soberbio bor
dado en plata y forrada de charmeuse rosa marchita. 

¡Oh, aquellos trajes para pollitas, casi todos en 
serga y terciopelo blanco ó verde turquesa!, ¡qué evo
cadores son! 

¡Aquella capa «Ramuncho», en poils de chameau 
estilo militar, toda bordada en lana de colores vivos! 

¡Estos abrigos, para ir en auto, de matiz beige ó á 
grandes cuadros blancos 
y negros! Todas nues
t ras sportwoomen los 
llevarán pronto. 

¡Hay tantas y tantas 
maravillas, lectoras mías, 
que tendrán ustedes que 
tener paciencia hasta mi 
próxima crónica, en la 
que os hablaré de sus 
sombreros y de su so
be rb ia c o l e c c i ó n de 
pieles. 

Y no os hablo hoy de 
unos y otras porque son 
tantas las bellezas que 
hay acumuladas por esta 
maga de la moda, que no 
tengo ahora espacio para 
detenerme á contaros 
todo lo que deseo, con el 
pormenor que merece. 

Básteos saber, por an
ticipado, que en pieles y 
en sombreros no se ha 
podido llegar á más. 

¿Habéis visto la origi
nalidad y la elegancia re
flejadas en las toilettes 
que someramente os he 

descrito? Pues á tanta ó mayor altura rayan esas 
otras muestras del talento y el depurado gusto de la 
artista—ese es su verdadero nombre: artista—fran
cesa. 

Confieso que cuando entré en Meering's Cottage 
llevaba el temor de sufrir una decepción, y me habían 
elogiado tantísimo las producciones de Lanvin, que 
muy bueno había de ser lo que viera para que me 
produjese efecto. Y, sin embargo, me lo produjo. 
¡Vaya si me lo produjo! Como que no sólo no quedé 
decepcionada, sino que me parecieron pálidos cuan
tos elogios había escuchado anteriormente. 

Yo, que siempre he sido considerada por mis amis
tades como descontehtadiza, tuve que rendirme ante 
una de las más bellas realidades que mis ojos han 
podido contemplar. 

¡Oh, poder del arte, que seduce y conmueve allí 
donde se presenta! 

Así, cuando salí de Meering's Cottage tenía la sen
sación de haber despertado de un dulcísimo sueño 
por las encantadas regiones del ideal. 

Me sentía optimista; con ese optimismo que da la 
percepción de lo bello en toda su amplitud. 

Y, sin proponérmelo, experimenté un sentimiento 
de gratitud hacia la autora de tan acabadas bellezas. 

FEMINA. 
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Interior de una Sucursal. 

Entre los grandes comercios que han contribuido al desarrollo y embellecimien
to de esta ya muy bella ciudad, debe figurar en primera fila la zapatería Ambielle. 

¿La conocéis, verdad, lectoras y lectores? Cuántas veces os he sorprendido 
admirando el soberbio escaparate que posee la casa central en la calle Hernani. 

Esas hormas tan variadas, tan elegantes, tan prácticas; esos zapatitos de charol, 
aquellos de gamuza, estos otros de tafilete, nos hacen soñar en piececitos pequeños, 
diminutos—en piececitos españoles—. ¡Signo de elegancia y de distinción!... 

Y no es sólo ante el escaparate de la calle Hernani que os detenéis, no. Es 
también ante los de la calle San Juan y Puyuelo ó los de la calle Urbieta y de la 
calle Fuenterrabía. Pues cuatro sucursales tiene en San Sebastián la casa Ambie
lle. Y si vais á Irán, allí encontraréis, en pleno paseo Colón, otra magnífica sucursal. 

Si me guardáis el secreto, os diré, lectores, que para el año que viene, en la 
calle de Urbieta, esquina á Príncipe, hallaréis otra filial de Ambielle. ¡No es de 
extrañar queden San Sebastián se calce uno mejor que en ninguna otra población! 

«Hall» del Hotel. 

No tiene pretensiones de Palace ni quiere serlo; al contrario, conserva aún 
el sello de distinción de los grandes hoteles de nuestra juventud, en los que 
nos encontrábamos como en nuestra propia casa. En los que sólo se admitía 
cierta clase de gente—la gente aristocrática que viene á pasar sus vacaciones 
para descansar, para olvidar el bullicio de la Corte—que se deja ver en deter
minadas ocasiones, pero que no se exhibe. 

No vayáis á creer que el hotel de la Paz no reúne todas las ventajas de las 
exigencias modernas. A l contrario, posee el confort más refinado, y como sus 
huéspedes son limitados y escogidos, los atiende como se merecen, ofrecién
doles espaciosas habitaciones lujosamente amuebladas, menú muy selecto, 
atenciones delicadas. Su cachet familiar, su situación en el barrio más aris
tocrático de la ciudad, hacen que en el hotel de la Paz hallemos á muchos 
de nuestros distinguidos amigos que vienen á olvidar durante algunas semanas 
sus numerosas obligaciones mundanas de las capitales. 

o 

En Valencia se celebró 
recientemente la boda 
de la Srta. Elisa Martí
nez Pardo, con D. Car
los S á n c h e z Cutillas, 
pertenecientes á distin
guidas familias de aque

lla ciudad. 

He aquí á los nuevos 
esposos, con sus padri
nos, cuando acababan 
de recibir la bendición 
del arcediano D . José 
Beneyto, pariente de la 

desposada. 



EL encargado de Negocios de la Repúbli
ca argentina en España, Sr. Levillier, ha 
ofrecido un almuerzo en el Ritz á D. Gui

llermo Padilla, presidente de la Bolsa de Comercio 
y de la Unión Industrial, de Buenos Aires, quien se 
encuentra actualmente en España, en viaje de es
tudio. 

Asistieron los ministros del Trabajo y Guerra don 
Carlos Cañal y vizconde de Eza; presidente del Se
nado, D. Joaquín Sánchez de Toca; el nuevo embaja
dor de España en la Argentina, marqués de Ampos-
ta; el gobernador del Banco de España, conde de L i -
zárraga; el presidente del Fomento del Trabajo Na
cional, D.Jaime Cussó, y el presidente síndico de la 
Bolsa, D. Agustín Peláez. 

El Sr. Padilla fué invitado á visitar el Banco de 
España, la Bolsa de Comercio, y estudiará, además, 
las nuevas soluciones de conflictos entre patronos y 
obreros, propuestas por el Instituto de Reformas So
ciales. 

^ A señora doña María Codorníu, esposa del ex mi
nistro D. Juan de la Cierva, ha regalado á la 

Virgen de la Fuensanta, Patrona de Murcia, un r i 
quísimo manto de terciopelo rojo, bordado en oro, 
fabricado en Valencia bajo la dirección del marqués 
de Calzada. 

El dibujo es copia del frontal de un altar español 
del siglo xvi, hecho por los hermanos celadores del 
culto eucarístico de Madrid. 

J^E una novia á su novio: 
Mira, cuando nos casemos, yo quiero que los 

dulces de la boda sean de La Duquesita (Fernan
do V I , 2) y vayan en esos sortijeros de alabastro 
que La Duquesita ha puesto de moda. 

J^N Ciboure han dado una elegante comida, en ho
nor de los Príncipes Sixto de Borbón-Palma> 

los señores de Olarzábal, distinguido matrimonio ar
gentino, á cuyos salones de la Avenida Víctor Hugo, 
en París, concurren siempre muchos españoles de la 
sociedad aristocrática. 

A la comida asistieron, además de Sus Altezas 
Reales, la condesa y el conde de Cuevas de Vera, la 
marquesa y el marqués de Jancourt, la marquesa y el 
marqués de Mohernando, la marquesa y el marqués 
de Salamanca, la marquesa de San Carlos de Pedro-
so, los señores de Candamo (D. Gonzalo), la duque
sa y el duque de Laurino, madame Andró y D. Nar
ciso Pérez de Guzmán, hijo de los condes de Torre 
Arias. 

(^E anuncia para muy en breve la petición de mano 
de la bella señorita Marta de Sarriera y Losada 

de Villalonga, para el aristócrata valenciano D. En
rique Gíaldini y Galmés, duque de Gaeta. 

La señorita de Sarriera es una de las figuras más 
interesantes de la sociedad aristocrática. Su arrogante 
belleza y su elegancia sin igual han cautivado siem
pre la admiración de todos cuantos la han conocido. 
Pertenece á una noble casa, á la de los marqueses de 
Barbará y de la Manresana, y está emparentada con 
las más linajudas familias de la nobleza catalana. 

La boda se celebrará el próximo invierno. 

O podemos menos de acoger con gran simpatía 
cuanto se relaciona con la protección de los 

niños. Por eso no ocultamos nuestra satisfacción al 
saber que han vuelto á Madrid, rebosando salud, los 
niños de ambos sexos que fueron enviados al Sana

torio de altura de Sigüenza por las damas que forman 
el [Comité femenino de Higiene Popular. Gracias á 
ellas están ahora gordos y colorados aquellos cuer
pos que antes se hallaban anémicos y faltos de vida. 

¡Qué satisfacción deben sentir todos los que con 
su óbolo caritativo contribuyen al mejoramiento de 
la raza! 

Según oímos, á fines del mes actual, las bene-
méritas damas de esta verdadera obra femenina, 
irán al Sanatorio de Oza, donde á primeros de Ju
nio dejaron instalados otra Colonia de niños necesi-
dos de tratamiento marino y los que es de esperar 
vuelvan como los primeros muy mejorados de sus do
lencias. 

Esto es hacer obra social. 

y^N la aldea de Rocas, próxima á Gijón, se ha cele
brado el matrimonio de la bella señorita María 

Muñoz y Canga Argüelles, hija de la duquesa de 
Riánsares y bisnieta de la Reina gobernadora doña 
María Cristina de Borbón, con el comandante del 
Cuerpo Jurídico Militar y secretario del Banco de 
Bilbao en Barcelona, D. José María Sagnier y San-
juanena, hijo del senador y ex alcalde de dicha capi
tal D. Joaquín. 

'¿iiiimiiniiiiiininniniinwnninininiHnHiiiiiiiiinnnntiiiiiiiiiiiiiiiiniiuiiiiiiiiiiift 

% Señor Alcalde Mayor: | 
| si algún día I 
| echo á Cristina una flor | 
S y caigo en manos de Usía, 
| no temo ni á los cerrojos, 

que no hay pena que me aflija 
5 cuando cumpla su sentencia 5 
5 como me miren los ojos | 
3 de la hija 5 
S de Vuecencia. s 

5 Ya que sabes pintar, | 
5 Neneta López Roberts, pinta el mar. 
S Sin detenerte en nada 

pon manos á la obra, s 
que tú puedes pintar la mar salada | 

; con la sal que te sobra. s 

| Todo el que ve á las de Aybar 
5 no puede á nadie negar s 
| que es tan bella la noche como el día; ; 
S pues esto es lo que opina 5 
| de los ojos azules de Cristina * 
| y de los ojos negros de María. = 

Mercedes Márquez: aunque tú te azares, I 
5 oye la verdad pura: 5 
5 á quien le vuelven loco tus andares 
5 le enloquecen tu cara y tu figura; 
5 no importa que te pares. | 

S Mereces por esbelta y por airosa, 
| mil requiebros en verso y mil en prosa; 
| pero yo soy tan soso, te soy franco, 
| que no acierto á decir más que una cosa: 

«¡Virgen de la Paloma!... ¡Qué preciosa ; 
| es María Barranco!» | 

| Quien recorra el mundo entero ; 
con más arrestos que el Cid, 

5 si ve á Angelita Cerero 
| no se mueve de... Madrid. 
I , § I ¿Por qué no fuiste á Amberes, 
| di, Blanquita Finat, cuanto tú eres 
| la más encantadora S 
| y mejor tiradora ; 
| y logras disparando cuanto quieres? 
| Lo diré aunque me cueste tus enojos 
S si tomas los piropos por descaros: | 
| porque se hubiera hablado de tus ojos 
S más que de tus disparos. I 

| Eres guapa de veras, | 
| y si te burlas tú de mis «Chisperas», 5 
| Carmen Sotomayor, lo que mereces 
| por reírte de mí, 
| es que te llame guapa tantas veces | 
| como lunares tienes... ¡Soy así! 5 

| MADRILES. | 

'Mnwmimnnuiimuiiiinnnnuunnwniimnnmmmnminnnnimimnniiiiimm. 

Bendijo la unión el arzobispo dimisionario de Va
lencia, P. Nozaleda, y fueron padrinos la madre de 
la novia y el padre del novio. 

Como testigos actuaron por parte de ella: su tío 
el duque de Tarancón y los Sres. D. Roque Pidal, 
D. Carlos Bernaldo de Quirós y D. Tomás Liniers, 
y por la del novio, D. Antonio Sagnier, D. Joaquín 
Villavechía, D.Juan Maqua y D. Ignacio Cuervo. 

Terminada la ceremonia, los concurrentes fueron 
obsequiados en el palacio de El Recuesto, la magní
fica posesión que perteneció á los condes de Canga 
Argüelles, abuelos maternos de la novia. 

Los recién casados, que salieron para San Sebas
tián y Biarritz, fijarán su residencia en Barcelona. 

J A bella marquesa de Lambertye, que es una San
cho Mata, ha dado á luz con felicidad, en Bia

rritz, una niña. 
Vaya nuestra enhorabuena. 

"P^N la residencia de los señores de Satrústegui en 
San Sebastián, se ha celebrado un precioso bai

le juvenil, al que asistieron muchas lindas muchachas 
de la colonia madrileña y de la sociedad donostiarra. 

Entre otras personas concurrieron los barones de 
Satrústegui y sus hijas, los señores de Padilla y las 
suyas, los condes de Aguilar y su hija Encarnita, la 
marquesa de Baztán y sus hijas Angelita y Mercedes, 
la marquesa de Comillas, las señoras y señoritas de 
Lafarga, Pradera, Suárez Inclán, Peñaflorida, Jordán 
de Urríes, Novallas, Londáiz, Topete, Zappino, San-
juanena, Ubarri, Vignau, Villamarcilla, Larraya, Puig 
de la Bellacasa, Lataillade, Movellán, Abrisqueta, 
Elósegui, Rezóla y señores de Satrústegui, Alvarez 
de Toledo y Zappino, marqueses de Rubí y de Urbi-
na, Muguiro, Torres, Topete, Sanjuanena, Aguilar, 
Gaytán de Ayala, Londáiz, Olazábal, Movellán, Za-
yas. Padilla, Liencres, Valle, Heredia, Castaño, Ce
rro, Arcos y otros. 

La fiesta fué brillantísima. 

^ 7 ÍCTIMA de un trágico accidente de automóvil ha 
fallecido D. Manuel Girona, una de las más 

prestigiosas personalidades de Cataluña, entre cuya 
sociedad aristocrática disfrutaba de grandes respe
tos y simpatías. 

La muerte del Sr. Girona ha sido sentidísima. En 
el mismo accidente resultaron heridos un hijo y un 
nieto del Sr. Girona que, por fortuna, se encuentran 
ya repuestos de sus lesiones. 

Acompañamos en su dolor á la respetable familia 
del finado. 

'^AMBIÉN ha fallecido la virtuosa y distinguida se
ñora doña María de los Dolores Agrípina Pa-

tiño y Mesa de Saavedra. 
Pertenecía á la ilustre familia de Patiño y era hija 

de la condesa viuda de los Villares. 
Estaba casada con D. Eduardo de Saavedra y For-

ner, y deja de su matrimonio diez hijos. 
Descanse en paz y reciban su desconsolado esposo 

y sus hijos nuestro más sentido pésame. 

J ^ E otras dos dolorosas pérdidas hemos de dar 
cuenta. 

La señora doña María Rita Fernández Maquieira 
de Fuertes falleció después de penosa enfermedad. 
Era hermana de la difunta condesa viuda de Santa 
Coloma. A su esposo, el doctor D. Emilio Fuertes, y 
á su hija enviamos el testimonio de nuestro dolor. 

En Jerez de la Frontera ha muerto también don 
José López de Carrizosa y de Giles, marqués de Casa 
Bermeja, perteneciente á la ilustre familia jerezana. 

Fué el finado hermano del difunto marqués de Mo
chales, del conde del Moral de Calatrava, de los mar
queses del Mérito y Salobral y del barón de Algar. 

Enviamos nuestro sentido pésame á la distinguida 
familia. 
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P Á G I N A S D E L A P E R F U M E R Í A F L O -
R A L I A . E N C A J E S Y E N C A J E R A S 

El encaje es algo que no pasa nunca de 
moda; mejor dicho, que está siempre por 
£ncima de la moda; algo que ha de gustar y 
de interesar siempre y cuyo mérito puede 
hacerlo apreciar como Una obra de arte. Por 
eso se ha podido decir con justeza que, el 
ocuparse de encajes, era, en la mujer de gus
to refinado, no cosa frivola y baladí, sino cosa 
artística. A A u 

España es uno de los países en donde se ha
cen más encajes y España es, sin embargo, 
uno de los países que produce menos encajes. 
Y esto, que a primera vista parece una para
doja, no es sino estricta realidad. 

Aquí, en efecto, 
rara es la mujer 
que no hace enca
je, por lo menos, 
que no ha aprendi
do a hacerlo. Lo 
primero que sue
len aprender nues
tras niñas — aun 
antes de aprender 
a leer y a escri
bir—es a hacer en
cajes, y así, el ma
nejar los bolillos, 
por ejemplo, re
sulta ser uno de 
los fundamentos 
de la educación fe
menina española. 
Por desgracia, 
esta inclinación es 
cultivada casi 
siempre hacia Ira-
bajos feos e inúti
les: feos, porque 
estos encajes ca
seros suelen inspi
rarse en modelos 
horriblemente vul
gares e inútiles, 
porque en cual
quier comercio se 
encuentran poco 
más que por el 
precio del hilo. Y 
así puede decirse, 
casi sin exageración, que el encaje tan labo
riosamente inculcado a la mayoría de las mu
jeres, no sirve absolutamente para nada: ni 
para adornar, puesto que cualquier bordado 
puede ser más original, más «estético», ni, en 
caso necesario, para oficio, puesto que de to
dos los oficios femeninos mal retribuidos, el 
de encajera es quizá el que se halla en peores 
condiciones. 

Y/s in embargo, el encaje de verdad, no 
esa horrible vanalidad enseñada a las niñas, 
puede ser, a la par que una cosa muy bella, 
una cosa muy prática, y constituir uno de los 
mejores y más indiscutiblemente apropiados 
trabajos femeninos. 

No todas las mujeres tienen la cultura sufi

ciente para ejercer un empleo y, de las muje
res que necesitan ganarse la vida, las del cam
po son quizá las más dignas de interés. Las 
jóvenes se ponen a servir; quedan todas las 
que son indispensables en su hogar. Una mu
jer casada no puede abandonar su casa, pero 
muchas necesitan ayudar a su sostenimiento. 
¿Qué trabajo mejor que el del encaje para las 
largas veladas del invierno, para los intermi
nables días en que quedan estancadas las la
bores del campo? 

Tenemos, sí, el encaje de Almagro, pero su 
-poco precio queda sobradamente justificado 
por su vulgaridad, hasta diremos que por su 

ir1' / * 

«ordinariez». Tenemos también las blondas, las 
famosas blondas de Cataluña; pero ¿cuantas 
encajeras las trabajan hoy día? Las blondas se 
han industrializado más que ningún otro enca
je, y las riquísimas blondas catalanas se han 
convertido en producciones mecánicas. 

Resucitar el buen encaje español, el encaje 
de precio, sería pues, hacer a un tiempo obra 
bella y obra buena. Sería hacer una obra de 
arte—¿quien negará el arte de los puntos an
tiguos?—y sería hacer una obra de caridad. 
Más que nunca hay ahora miseria por los pue
blos de España; más que nunca la mujer cam
pesina ha necesitado trabajar. Si su trabajo 
es «suelto», independiente, resulta estéril; 
primeramente, una mujer del campo sola no 

puede descubrir los modelos de precio, y lue
go, aun conociendo estos modelos, el interme
diario que se ocuparía de venderlos no le de
jaría ninguna o casi ninguna ganancia. Para 
aliviar la miseria que el año de 1872 se exten
dió por Venecia, la reina Margarita de Italia 
quiso resucitar la antigua escuela de encaje de 
Burano. Con este fin envió a Burano algunas 
encajeras conocedoras de todos los «secretos» 
del famoso «punto de Venecia» (el que se con
serva en las vitrinas de los museos, como en 
el de Cluny, en París); estas encajeras maes
tras comenzaron la formación de un taller que 
en pocos años llegó a comprender a todas las 

mujeres del pue
blo; y en 1.906 ha
bía en Burano cer
ca de ochocientas 
encajeras, todas 
ellas disfrutando 
jornales decoro
sos. Y una admi
rable industria de 
arte había resuci
tado. 

Este ejemplo no 
es único. En Fran
cia, la hija del du
que de Marnier ha 
hecho una obra 
análoga para re
mediar eficazmen
te la miseria de 
las «sardineras» 
bretonas. Les ha 
enseñado los «pun
tos» más valiosos 
y ha formado una 
sociedad que se 
encarga de ven
derlos. 

Inútil es decir 
lo que una obra 
así significaría en 
España. Sería el 
pan asegurado 
para infinidad de 
familias; preserva
ría a un gran nú
mero de mucha

chas de la terrible y siempre peligrosa necesi
dad de venirse a la capital, y por fin sería una 
nueva industria que merecería las alabanzas 
de cuantos se interesan por el patrimonio del 
arte patrio. 

Ahora están, precisamente, estancadas casi 
todas las industrias encajeras del extranjero; 
nuestras blondas no lo ceden en nada a los 
«puntos» de Venecia o de Chantilly; hacerlas 
renacer sería una de las mejores obras que 
pueden emprenderse hoy día, artística y cari
tativamente en España. Brindamos la idea a 
nuestras lectoras, 

MARGARITA NELKEY. 

S A L P U L L I D O 
• • 

~. ' . • • 

y íoda clase de afecciones cutáneas desaparecen con el maravilloso J a b ó n d e s a l e s , d e A r c h e - p 
n a , de la P e r f u m e r í a F l o r a l i a i premiado con Diploma de honor en el Congreso de Sanidad Civil. 



Wluebíes de íuj'o. Uluebíes de estrío 
Uluebíes para despachos tf oficinas 

íMntígüedades. -(omoíeum 

tPaíacio a ¿ffofeí 
de fQenfas 

Gífocña, 5h 
Wladrid 

Quardamuebtes 
tfJiuebíes de ocasión. Gnirada íibre 

Corbatas 
Medias de seda 

Camisería 
Objetos de Arfe 

y 
Fantasía 

M a d r i d 

Carrera de San Jerónimo, 29 

Euis ^inardeff 
&Lzufejos &> Tlosaicos 

QZavimenfos 
Cuartos de baño 

baratos sanitarios 

Gxposición: 
tfícaíá, n.° 12. - Wladrid 

New England 

En esta Casa se exponen 

siempre en sus instala

ciones del piso entresuelo 

la s ú l t i m a s creaciones 

para decoración de habi

taciones y las m á s altas 

novedades en tapicer ías . 
Vista parcial de una de las habitaciones de la exposición. 

Modelos originales y extranjeros en 
CORTINAJES ARTISTICOS, ALMOHADONES PLAFONIERS, 

etc., etc. 

~v / A 

M-IU 
Peletería :: (rt[pvedades 

Qénéros de Vunto 

Venta y Gxposición: 

Carretas, 6 



Señas que deben tenerse siempre presentes 
fuan Zornoza 

TAPICES D E NUDO HECHOS A MANO ALMACEN 
LABORES, MATERIALES, PERFUMERÍA Arenal, núm. 20, y calle de San Martín, 3 y 3 

Teléfono M noo — MADRID MERCERÍA Y PELETERIA 

Taccoen 
L I N G E R I E F I N E 

C H A P E A U X 

Marqués de Cubas, 8 MADRID 

Antonio Munárriz 
A N T I G Ü E D A D E S : A N T I Q U I T E S 

tí, Zorrilla — MADRID — Zorrilla, 11 

Arte Moderno 
A R T I C U L O S P A R A L A S B E L L A S A R T E S 

Y OBJETOS D E E S C R I T O R I O 

Carmen, 13. — MADRID 

Perfumería Fortis 
P E R F U M E R I A FINA, E X T R A N J E R A Y 
OBJETOS D E TOCADOR. E S P E C I A L I 
DADES D E LA CASA : : : : 

MADRID Puerta del Sol, 2.—Teléf. 24-34 M 

La Villa Mouriscot 
CONFITERIA, REPOSTERIA, FIAMBRES 

Barquillo, 12. — Teléf. 118 
MADRID 

Hijo de Villasante y Cía. 
OPTICOS D E LA R E A L CASA 

Teléfono 10-50 M 
10 — Príncipe — 10 

MADRID 

Acreditada CASA GARÍN 
GRAN FABRICA D E ORNAMENTOS 
PARA I G L E S I A , FUNDADA E N 1820 

Mayor, 33. — Teléf. M 34-17 — MADRID 

La Poupée 
C O R S E T E R I A D E L U J O 

Arenal, 22, duplicado 
MADRID 

Eugenio Mendiola 
(Sucesor de Ostolaza) 

F L O R E S A R T I F I C I A L E S 
Carrera de San Jerónimo, 38 
MADRID.— Teléfono 34-09 

Castresana 
PELUQUERÍA DE SEÑORAS 

LAVADO D E CABEZA, ONDULACIONES 
MANICURA PARA SEÑORAS 

Huertas, 4 y Prim, 2. Tel. 28-92. MADRID 

Le Chic Parisién 
FABRICA DE SOMBREROS PARA SEÑORA 

GASCON Y OLMO 
Plaza de Celenque, núm. 3. — MADRID 

Teléfono M. 30-64 

Viuda de José Requena 
E L SIGLO X X 

Puencarral, 6. — Madrid 
Aparatos para luz eléctrica. :-: Vajillas de todas las mar
cas :-: Cristalería :-: Lavabos y objetos para regalos. 

Madame Raguette 
ROBES E T M A N T E A U X 

Plaza Santa Bárbara, núm. 8 . — MADRID 

El lente de Oro 
Arenal, 14 - Madrid. 

GEMELOS CAMPO Y T E A T R O 
I M P E R T I N E N T E S L U I S X V I 

Guillen 
CORSETS — S O U T I E N S — C E I N T U R E S 

Caballero de Gracia, 18 y 20 
MADRID Teléfono 35-37 

Gafas, lentes, impertinentes, 
monturas de gran novedad. 

OPTICA DE ALTA 
P R E C I S I O N 

L. D u b o s c - O p t i c o 
Arenal, 19 y 21-MADRID. 

Teresa 
PELUQUERÍA DE SEÑORAS 

Teléfono 47-15 M 
Almirante, 15, bajo 

MADRID 

Casa Rebolledo 
D E C O R A C I O N D E I N T E R I O R E S 

P A P E L E S P I N T A D O S 

Arenal, 22. MADRID. Teléf. 2.61 

Etablisseitients IHESIFE et Blatgé 
Articles pour Automobiles et tous les Sports. 
SPÉCIALITÉS: TENNIS — ALPINISME 
GOLF — CAMPING — PATINAGE — 
Cid, 2. — MADRID. — Teléfono S 10-22 

Pagay 
LA PRIMERA M A R C A DE E S P A Ñ A EN 
CALZADOS DE LUJO Y ECONÓMICOS — — 

MADRID: Carmen, 5. - BILBAO. Gran Via, 2 

Sobrinos de Pouzet 
P L A N T A S , F L O R E S N A T U R A L E S 

Y S E M I L L A S 

37, Carrera de San Jerónimo, 37.— MADRID 
TELÉFONO 23 M. 

Casa Emilio González 
Carrera de San Jerónimo, núm. 29.—Madrid 

CHOCOLATES, BOMBONES, CA
JAS, BRONCES, PORCELANAS 

SUCURSAL : Plaza Vieja, 2. — SANTANDER 

L E MONDE ELEGANT ET ARISTO 
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU 
P A L A C E - H O T E L DE 5 A 7 

Bicicletas - Motocicletas - Accesorios 
Representantes generales de la FRAN(AISE DIAMANT Y ALCYON 

Bicicletas para Niño, Señora y Caballero 

Viuda e hijos de C Agustín 
Núñez de Arce, 4. — MADRID. — T. 47-76 

C A S A H I D A L G O 
CONFITERIA ARISTOCRATICA 
" MADRID 
BARQUILLO, 9 - T E L E F O N O No. 16-60 

Reconocida por el público de buen gusto como la mejor en 
cajas para regalar los dulces de Bodas, Bautizos y Cruza
mientos, asi como por sus riquísimos bombones y exquisitos 

marrons glacées 
SIEMPRE TIENE PRECIOSOS OBJETOS PARA REGALOS 



C a s a C A M P O S 
C A L L E D E N I C O L A S M A K I A R I V E R O , 11 

E L P I A N O M A N U A L O 

es incomparable a todos los autopianistas similares 
B A L D W I N 

P I A N O S S T E I N W A Y 
I B A C H 



La tllspanD nircrafí 
Construcciones Beronautlcas^ 

6ua9al ajara. 

Decir Chocolates 

MATIAS LOPEZ 

es decir los mejores chocolates del mundo. 
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EXCE88 INSURANCE G2 L£ 
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Compañía Ing lesa de S e g u r o s Genera les 

EUXIR ESTOMACAL 
de Saiz de Carlos (STOMALIX) 

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

E S T Ó M A G O É 
I N T E S T I N O S 

el dolor de estómago, la dispepsia, las acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 

De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida 
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<•> 
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Compañía Oficial del Real 
Automóvil Club de España 

Esta Compañía asegura en una 
sola póliza, o por pól izas sepa
radas, todos los riesgos de que 
son susceptibles los Automó

viles, o sean: 

Responsabilidad civil, Dete
rioros, Robo, Inccndio.Trans-
porte. Accidentes (al propie
tario, chauffeur y viajeros) 

Sucursal Española: 

Avda. de! Conde de Peñalver, 13 
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